
        
            
                
            
        

    
  [image: Cover]


  En la biblioteca:

  Juegos insolentes - volumen 1

  A los 15 años, él era mi peor enemigo. A los 18, mi primer amor. A los 25, nos volvemos a encontrar, por la más triste coincidencia de la vida... Sólo que se ha convertido en todo lo que más odio. Que debo vivir con él nuevamente. Que los dramas nos persiguen y que ninguno de los dos ha logrado seguir adelante. 
  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  Bliss - El multimillonario, mi diario íntimo y yo

  Emma es una autora de éxito, ella crea, describe y le da vida a multimillonarios. Son bellos, jóvenes y encarnan todas las cualidades con las que una mujer puede soñar. Cuando un hermoso día se cruza con uno de verdad, debe enfrentar la realidad: ¡bello es condenarse pero con un ego sobredimensionado! Y arrogante con esto… Pero contrariamente a los príncipes azules de sus novelas, éste es muy real.
  
  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  El bebé, mi multimillonario y yo - Volumen 1

  
El día en el que se dirige a la entrevista de trabajo que podría cambiar su vida, Kate Marlowe está a punto de que el desconocido más irresistible robe su taxi. Con el bebé de su difunta hermana a cargo, sus deudas acumuladas y los retrasos en el pago de la renta, no puede permitir que le quiten este auto. ¡Ese trabajo es la oportunidad de su vida! Sin pensarlo, decide tomar como rehén al guapo extraño… aunque haya cierta química entre ellos.


Entre ellos, la atracción es inmediata, ardiente.

Aunque todavía no sepan que este encuentro cambiará sus vidas. Para siempre.


Todo es un contraste para la joven principiante, impulsiva y espontánea, frente al enigmático y tenebroso millonario dirigente de la agencia.


Todo… o casi todo. Pues Kate y Will están unidos por un secreto que pronto descubrirán… aunque no quieran.

  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis

  
   [image: El bebé, mi multimillonario y yo - Volumen 1]


  En la biblioteca:

  Call me Baby - Volumen 1 

  ¡Emma Green golpea de nuevo! ***”Multimillonario busca niñera.”*** Al llegar a Londres con su hermana gemela, Sidonie esperaba cualquier cosa menos convertirse en la niñera de Birdie, la pequeña hija caprichosa del riquísimo Emmett Rochester. La joven francesa acaba de perder a su madre, su nuevo jefe llora a su mujer, desaparecida dos años antes en un violento incendio. Maltrechos por la vida, estos dos corazones marchitos se han endurecido. Su credo: para ya no sufrir más, es suficiente con no sentir nada.

Pero entre ellos la atracción es fatal y la cohabitación se anuncia… explosiva. Objetivo número uno: no ser el primero en ceder. Objetivo número dos: no enamorarse. ¿Cuál de los dos flaqueará primero?


  
 Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  1000 páginas de romances eróticos

  Horas de romances apasionados y eróticos
 
Encuentre en su totalidad cerca de 1000 páginas de felicidad en las mejores series de Addictive Publishing:

- Mr Fire y yo de Lucy K. Jones
- Poseída de Lisa Swann
- Toda tuya de Anna Chastel

  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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	Emma M. Green

	



Corazones indomables

	Volume 6
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		1. Su ausencia

		– ¡Aleluya! – grito, con los brazos al aire, irrumpiendo en la cocina.

		– ¿Alelu qué?

		– Navidad y Año Nuevo ya pasaron, ya no tenemos que aparentar que nos queremos.

		– Gracias…

		– Ali, sabes que eres mi segunda persona favorita en el mundo.

		– Y el número uno es…

		Mi coinquilina imita (muy mal) un redoble de tambores en la orilla de la mesa y espera, con la boca abierta, el nombre del gran ganador.

		– ¡Fifi mi ficus, of course!

		– ¡Sabía que tenía que dejarlo morir! – murmura, falsamente celosa. - ¿Sigues sin tener noticias de…?

		– ¡Shht! – la interrumpo. – No pronuncies su nombre, lo prometiste.

		– ¡Iba a decir «Pepe el Fénix»! Eso sí lo puedo decir, ¿no?

		Meto mi pendiente dentro de la camisa que utilizo como pijama y siento el vacío habitual formándose en mi corazón. Casi me he acostumbrado a la sensación. Aprieto la mordida en lo que pasa. El tiempo suficiente para servirme un cafe lungo, que se detiene a medio camino en mi taza.

		– ¡Estúpida máquina defectuosa! Con lo que cuesta, ¿no debería recargarse sola?

		– Ya van tres meses, Sol…

		– ¿Desde que echo pestes contra este aparato?

		– Desde que regresaste a Nueva York. Desde que dices groserías en cada frase. Desde que haces esa cara cada vez que hablamos de… él.

		– Ali… Mi cuenta bancaria está llena. Nuestro nuevo apartamento es genial. Nuestra planta está viva. ¿De qué nos quejamos? ¿Qué más podríamos pedir?

		Le sonrío tristemente y me muerdo las mejillas para evitar que las lágrimas fluyan. Me he vuelto una experta en eso.

		– No lo sé – suspira. - ¿Un café bien hecho?

		– ¡Exactamente!

		Lleno la reserva de agua y me preparo otro lungo sobre la mitad del anterior. El resultado es asqueroso. Pero aun así me llevo mi taza y tomo asiento en la mesa de la cocina frente a mi amiga.

		– ¿Crees que algún día dejemos de hacerlo?

		– ¿Hacer preguntas sin terminar? – se burla mi compañera.

		– Tener reflejos de pobre cuando ya no lo somos. No querer arruinar un maldito café.

		– Justamente, Sol… Quería preguntarte si podemos abrir un nuevo paquete de gel de ducha o si tenemos que terminar la semana con los restos que siguen saliendo del frasco…

		Río y extiendo mis piernas desnudas frente a mí, con los pies puestos sobre la silla vacía frente a mí. La cicatriz en mi rodilla me sonríe amargamente. Le respondo imitando su mueca. Me está haciendo sufrir de nuevo, desde que paso las tardes de pie.

		Muchas cosas han cambiado en tres meses. Tomé un avión para regresar. Tenía suficiente dinero para pagarme un billete. Luego dejé mi apartamento asqueroso para rentar uno grande, hermoso, que no oliera a podrido y no matara mis plantas. Pude haber comprado uno, pero no estoy segura de poder quedarme mucho tiempo en el mismo lugar. Después de haber pasado tantas semanas en la carretera, no puedo quedarme quieta en un lugar. Y tengo unas ganas insoportables de irme otra vez. El único problema es que no sé a dónde ir.

		Y con quién. 

		También podría haber vivido sola. Pero cuando uno comparte tanto con alguien que parece su alma gemela, vivir sin él es un infierno. Desde Dante, ya no soporto la soledad. Solveig Siempresola Stone ha sido rebautizada como Sol «Llena vacíos o se muere». Es un poco largo para usarlo de segundo nombre.

		Pero muy cierto.

		Sin darme cuenta, terminé viviendo con Alicia. Ella me hace reír y poner los pies sobre la tierra cuando floto demasiado alto, hundida en mis pensamientos, ahí donde casi nada puede afectarme. También viene a buscarme cuando cavo demasiado profundo, cuando quiero desaparecer debajo de la tierra, recostarme y no volver a levantarme nunca. Cuando Preston murió, creí tocar fondo. Pero la pena de esa época me parece poca cosa comparada con lo que estoy sintiendo en este momento. Dante no está muerto, solo vive lejos de mí. Por elección.

		Y eso duele todavía más. 

		Así que tuve que llenar más vacíos. Que colmar mi vida para no ceder ante este deseo de saltar al abismo. En vez de un loft de millones, preferí comprarme un café. No una miserable taza con líquido adentro. No, un lugar que fuera mío, lleno de luces, de ruido y de gente. Mi banquero me dijo que debía invertir todo ese dinero en alguna parte. Desde que descongelaron mis cuentas, estas han crecido. Gracias al seguro de vida de Preston, mi herencia de viuda y las compensaciones e intereses que gané en el juicio. Ignoro cuánto dinero tengo, pero estoy segura de que es una suma indecente.

		Y Dante tenía razón: «Tenerlo todo no cambia nada».

		Sí, eso me permite quedarme hasta tarde en cama todas las mañanas. Comprar cafeteras que te digan ¡Buenos días! aunque sea mediodía. Encender la calefacción lo suficiente como para poder pasear en shorts en pleno mes de enero.

		– ¡Qué lejos he llegado! – comento con ironía en voz alta.

		– ¡¿Qué?!

		– ¡Espero que estén orgullosos, mamá y papá! – lanzo poniendo los ojos en blanco.

		– ¿Me perdí el inicio de esto o siempre estuvo en tu cabeza?

		– ¡Mierda, Ali! ¡Haz un esfuerzo esta vez! ¡No es tan complicado leerme la mente!

		Ella ríe y se pone de pie, lleva nuestras tazas a la cocina y anuncia que el día ha comenzado.

		– ¡Andando, a trabajar! Ya estoy harta de verte deambular en pijama con esa cola de rata y esos ojos de panda.

		– Francamente, ¿qué caso tiene desmaquillarme por la noche si me voy a volver a maquillar en la mañana?

		¿Y por qué me dejaría crecer el cabello si a él le gustaba corto? 

		¿Y por qué me molestaría en peinarme cuando a él le gustaba despeinada? 

		¿Y por qué sigo haciendo cosas para un hombre que no las ve? 

		Muy simple: porque así lo siento un poco menos lejos de mí. 

		– ¡Sol! – grita Ali chasqueando los dedos frente a mi rostro. - ¡Toma una ducha, péinate, maquíllate y vámonos!

		Sigo a mi guía y siento el corazón un poco más ligero.

		***

		Una hora más tarde, hago que mi amiga suba a mi nuevo Chevy. Bueno, es nuevo en mi vida pero es de segunda mano, casi el mismo que antes, sin el olor y con un aire acondicionado y una radio que sí funcionan. Hasta puse una manta roja en el asiento trasero por si algún día me encuentro un perro abandonado que necesite ser salvado. O uno perdido que tenga frío.

		Hay costumbres que nunca se pierden. 

		– ¿Podemos poner la calefacción o te gusta esa brisa glaciar de dos grados bajo cero que llega desde afuera? – resopla Alicia intentando calentarse los dedos.

		– Lo siento, todavía no sé cómo encenderla.

		Ali se pone a probar todos los botones del tablero mientras que yo conduzco, bien abrigada, hacia Williamsburg. Una colonia un poco deteriorada de Nueva York que se está poniendo de moda. Un enclave de Brooklyn a orillas del East River. Tenía ganas de agua. Y de autenticidad. Ahí es donde se encuentra mi pequeño café. Entre una barbería para hipsters y un restaurante vegetariano. Todavía no tiene buena cara. La cortina de hierro cerrada está llena de graffitis coloridos pero no muy lindos y posters arrancados que sin duda nunca lograré arrancar completamente. Pero me gustan esas marcas del tiempo y de la gente que ha pasado por aquí. Decidí no cambiar nada. Solo el nombre.

		– ¿Estás segura de querer llamarlo así? – me pregunta Ali cuando nos estacionamos enfrente.

		– Podemos regresar a Chez Tutu si así lo prefieres.

		– No, eso suena a una estética veterinaria.

		– ¿El lugar donde nunca dejan de bailar ?

		– Demasiado largo. Y suena a un burdel.

		– ¿El Nuncasola ?

		– ¡Auxilio! ¡Es demasiado triste! ¡Mejor llámalo Café S.O.S.!

		– ¡Entonces ya ves que el nombre es perfecto!

		Sonrío levantando la mirada hacia la fachada negra con letras doradas que instalamos recientemente. Not that simple. «No es tan simple». Porque sé mejor que nadie que las apariencias pueden ser engañosas. Como un café feo y banal que puede esconder tesoros de calor y humanidad. Como basta un poco de luz tenue en un lugar para encontrar su alma.

		Acomodé mi café como si fuera la sala de una casa. En lugar de taburetes de bar y mesas bistró, hay grandes y profundos sillones de frente a algunas mesas bajas. En vez de una barra, hay viejas encimeras que restauré y alineé para que los cajones pudieran ser utilizados por todo el mundo. Adentro de estos, las tazas, los cubiertos, los platos y las servilletas están a disposición de los clientes. Sobre los mostradores, hay fuentes de té, de café y de chocolate caliente para que puedan servirse «libremente», donas, galletas y panqués. Y por supuesto, también hay una pirámide de barras de chocolate. Varios refrigeradores guardan agua, sodas y smoothies frescos, ensaladas de frutas en platos de plástico y hasta yogurt. Solo las bebidas alcohólicas están guardadas al otro lado del bar. Solo Ali y yo tenemos acceso ahí. En la pared, instalamos una pantalla plana sin sonido, como cuando uno la deja prendida en su casa sin realmente verla. Tuve que decidir el precio de todo esto. Pero como todo el tiempo estoy cambiando de opinión, los escribí en unas pizarras negras colocadas por todas partes. De todas formas, como cada quien se sirve lo suyo, no estoy segura de que todo el mundo pague lo que se sirvió. Casi hasta estoy segura de lo contrario. Este lugar nunca será «un negocio rentable», pero esa no es mi intención. Quería un café donde las personas pudieran pasar el día, donde se sintieran tan cómodos en los sofás que no quisieran volver a levantarse.

		Y creo que por primera vez, lo he logrado.

		Por las noches, mi pequeño salón «como en casa» se transforma en un piano-bar. Alicia la hace de mesera mientras que yo hago como si atendiera la caja. También contraté a una chica que cantaba en la calle y a un tipo que solo toca jazz, para tener un ambiente musical distinto cada noche. No estoy segura de que sean muy buenos. Pero quiero hacerles un favor. Y creo que los clientes no ponen mucha atención de todas formas. Ni modo. Lo que importa es que haya ruido de fondo. Que tengan la impresión de estar un poco menos solos, de tener un poco menos de frío, en un pequeño lugar íntimo en el corazón de la Gran Manzana. Haber creado un lugar así en tres meses es mi más grande orgullo. Y no puedo decir que tenga muchos. Pero al fin me puedo ver orgullosamente en el espejo cuando me seco las lágrimas bajo mis ojos de panda.

		Como todos los días, preparo los litros de té y de café mientras que Ali instala las montañas de galletas y postres que nos reparte cada mañana un repostero neoyorkino. Podría dejar de trabajar. Contratar a más gente. Pero necesito mantenerme ocupada.

		– Un tipo con perforaciones en todo el cuerpo acaba de preguntarme si podía instalar un salón de tatuajes al fondo de tu bar – se burla Alicia regresando de afuera.

		– Es una buena idea… - respondo distraídamente.

		– ¡¿Qué?! ¡Lo mandé al diablo! ¡Tenía picos de metal en lugar de cejas, Sol!

		– Así no tiene que depilarse – agrego alzando los hombros.

		– ¿Quieres que lo llame?

		– No…

		Los fénix y las bailarinas tatuados bailan en mi mente como mosquitas que uno no logra apartar de su campo de visión. Me acomodo sobre uno de los sillones para despejar mi mente, con una computadora portátil sobre las piernas. Mi ritual de todos los días puede comenzar. Intercambio mails con mi contadora, mi banquero, mi abogada (con quien nunca rompí el contacto). Luego le envío tonterías a Phoebe, quien está preparando su boda y se pregunta si puede casarse con su bombero usando un pantalón y una camiseta blancos. Le digo que sí.

		Activo mi búsqueda en Google, como casi todos los días desde hace casi tres meses. Dante Salinger. Acecho la menor señal de vida suya. Una nueva exposición de fotos. Una campaña publicitaria para la marca Lazzari. Un artículo en la prensa sobre su famosa familia. Nada. Si su objetivo era desaparecer de la faz de la tierra, no lo podría haber hecho mejor.

		También lo busco en la calle. Creo reconocerlo en cada tipo con ojos negros, con brazos tatuados, con barba naciente o el ceño fruncido. A veces me abalanzo sobre este desconocido y le lanzo una flota de palabras sin sentido, teatrales, apasionadas. Antes de darme cuenta de que no es él. Que parezco una idiota. Una loca. Una perdida.

		Y me gusta pensar que eso lo haría sonreír. Aunque sea un poco.

	
		
		2. No es tan simple

		Not that simple nunca abre a la misma hora. En general, dejo una nota en la fachada cada tarde, para decir a qué hora levantaremos la cortina de hierro al día siguiente. Según mi estado de ánimo, mi fatiga o mi humor del día. Se ha convertido en una manía, una costumbre que los clientes regulares aprecian. Los demás solo encuentran las puertas cerradas y se van.

		El día de hoy, los clientes comienzan a llegar al café a principios de la tarde. Cerca de las cuatro, los sillones se llenan al igual que las copas. Junto con Ali, siempre imagino su vida, la razón de su presencia aquí. Algunos desempleados que ya no aguantan estar encerrados en su casa viendo los mismos programas de concursos que sus abuelos. Trabajadores nocturnos que solo vienen para despertarse, toman su desayuno aquí antes de comenzar su jornada de mesero, enfermera, strip-teaser, bombero… A veces es difícil distinguirlos. Y además, como estamos en una colonia de moda, también hay artistas sin inspiración que se han estado rascando la cabeza todo el día, terminaron por lanzar sus pinceles y salieron corriendo de sus talleres, decidiendo súbitamente «¡Ya estoy harto, me voy de aquí!». Así fue como llegaron aquí para degustar un café único de dos dólares hasta que anochece. Fue por ellos que creé la oferta de «a voluntad». Uno se siente un poco menos miserable con una taza llena enfrente.

		Conozco bien esa sensación. 

		Cerca de las seis, llega la horda de empleados recién salidos de sus oficinas. Y Ali y yo seguimos preguntándonos qué es lo que les impide regresar a sus casas de inmediato. Un trabajo terrible que los obliga a liberar tensiones. Un colega con el cual no debieron coquetear. Un jefe al que alguien debería azotarle la puerta en la nariz. Regaños que deben repasar en sus mentes. Reuniones que deben revivir para saber si de verdad estuvo tan mal. Entrevistas en las cuales les hubiera gustado decir muchas cosas más, o menos. Es increíble la cantidad de personas solas que mueven los labios como si hablaran con alguien. Mientras que los dúos o tríos se hablan muy poco. Ya lo estuvieron haciendo todo el día: aquí, solo necesitan tomar un trago, respirar un poco, mirar a los demás y asegurarse de que hay personas a quienes les va peor que a ellos.

		Esa también es una de mis actividades preferidas. 

		Cerca de las ocho llegan los suertudos de la noche. Los que se permitieron una velada libre entre semana. Quienes dejaron a sus hijos con sus cónyuges, le enviaron un mensaje a sus escasos amigos que no ven lo suficiente: «Vamos a danzar hasta el final de la noche como cuando teníamos veinte años y no nos importaba el mañana». El amigo fatigado respondió «De acuerdo pero no muy tarde. Ni muy lejos. Y si es posible, no muy ruidoso.» Finalmente, más que una noche desenfrenada en el club, será una simple cerveza en el café de la esquina, el mío, e ir a la cama antes de medianoche. Y al regresar, pensarán lo mucho que les gusta regresar a su nido.

		Yo no tengo ningún polluelo ni fénix que me espere en casa… 

		Cerca de las nueve, Ali me dice que ya casi no tenemos vino blanco. Y que nadie quiere tinto. Todavía no manejo muy bien las provisiones. Entonces ofrezco una ronda de «lo que quieran» a los quince clientes sentados en mis sillones. Y estos me sonríen como niños que acaban de ganar una vuelta más en el carrusel. Aun cuando ya están un poco mareados. Me acerco hasta el pianista de jazz y le digo:

		– Toca menos fuerte, que es jueves. Todos tienen migraña.

		Amo a esta gente. Me hace bien cuidarlos más que a mí misma. No los conozco pero los amo desde el momento en que toman asiento. Y aun así, tengo la impresión de conocerlos un poco. Porque todos somos un poco parecidos en el fondo. Atrapados en nuestras vidas que nos gustan lo suficiente, aun cuando soñemos con las de los demás. Dar la vuelta al mundo en barco. Comprar un boleto sin regreso a la Patagonia. Un road trip que no termine nunca. Una probadita de libertad y locura.

		Los amo y los admiro. Porque siempre logran regresar a casa. Amar la vida que llevan, los trabajos que tienen, las personas a las que eligieron o los humanitos que fabricaron. Pensar que eso es la felicidad y nada más. Que no necesitan buscarla más lejos. Me pongo celosa, con un nudo en el corazón y un vacío en el estómago. Estoy mortalmente triste. Podría llorar aquí y ahora.

		***

		Cerca de las diez de la noche, creo escuchar la horrible melodía de Titanic. Y hasta una voz que retoma «My heart will go on». Debo estar alucinando. O alguien debe estarla escuchando en su celular. Un minuto más tarde, es la sinfonía de Beethoven lo que resuena en mi café. Reconozco las famosas primeras notas, las que el perro ladra en la película. Y ahora sí perdí la cabeza. Me pregunto quién le puso droga a mi trago. Sí, tomo mientras trabajo. No, no debería. Pero no es como que vaya a conducir.

		– ¿Qué le sucede a tu pianista? – me pregunta Alicia cerca de la caja.

		– No lo sé, tal vez no sabe qué tocar…

		– ¡Pues mejor que lo averigüe pronto! – comenta mi amiga con una mueca.

		Me decido a levantar la cabeza hacia el piano al fondo del bar cuando escucho una jovial melodía de Freddy Mercury. Mis ojos encuentran a Calliopé Lazzari riendo, sentada sobre el taburete de mi pianista. Ella toca Bohemian Rhapsody tarareando la letra y martilleando las teclas como toda una estrella. Todos mis clientes dejan de hablar para escucharla y se ponen a cantar el éxito de Queen. Y mi pequeño café de Williamsburg se transforma de pronto en una sala de conciertos. Mi corazón y mi vientre se llenan de sonrisas, de sorpresas, de preguntas y de innumerables sensaciones que burbujean dentro de mí.

		La linda castaña suspende sus manos sobre las teclas y le hace una señal a mi pianista para que siga, a media canción. Ella deja su taburete respirando con dificultad y apartándose el flequillo de la frente. Y, vestida con un mini vestido rojo con unas moon boots de piel negras, llega hasta mí.

		– ¡Es muy agradable tu bar! Tan extraño como tú – me dice en forma de saludo.

		– Tomaré eso como un cumplido… - farfullo con una sonrisa de vacilación.

		– Me hubiera gustado darme una vuelta para abrazarte, pero la última vez que hice eso, estabas llorando mucho. Y no soy muy buena para consolar a las personas.

		– No sabes cuánto bien me hizo tu abrazo… - respondo en voz baja, recordando nuestra despedida frente al tribunal de Seattle.

		– Fue hace una eternidad, ¿cierto?

		– Pero parece que fue ayer… - respondo llena de emoción.

		– Bueno, Tutu, ¿tomamos algo o nos seguimos sintiendo incómodas? – me propone Calliopé con su energía habitual.

		Río y nos sirvo una generosa copa de vino tinto. Recuerdo que a ella le gusta, como a mí y a Dante, como la noche en que cenamos los tres en la mansión de Kenilworth. Fue al principio de nuestro road trip. Hace como un siglo de eso ya.

		– ¿Qué estás haciendo aquí, Callie? – le pregunto después de brindar. – Y no me digas que el mundo es muy pequeño.

		– No, solo que investigué un poco. Quería verte.

		– ¿Para…?

		– Verificar que el dinero no te haya cambiado. Que sigas siendo humilde – dice poniendo los ojos en blanco.

		– ¿Y…?

		– Y hablas menos que antes. ¡Pero todo lo demás parece en orden! – declara observando mi pequeño café fuera de lo ordinario.

		– Tenía ganas de crear un lugar especial – explico. – Donde uno pudiera sentirse como en casa. O mejor que eso, cuando uno tiene un apartamento horrible, familia que no merece ese título, pocos amigos, nada de amor en su vida… Y cuando una no tiene ganas de adoptar un perro o de terminar solterona con miles de gatos, pero que de todas formas se siente sola…

		– Estás delirando de nuevo.

		Y Calliopé suelta una carcajada como solo ella sabe hacer, lo cual hace mover su bun de cabello negro en la cima de su cabeza.

		– ¿Por qué te ríes? – pregunto entrecerrando los ojos.

		– Acabo de imaginar a miles de gatos de todos los colores, acostados unos sobre otros, formando un lindo montón.

		– Yo pensaba más bien en un montón gigante.

		La castaña ríe más fuerte.

		– ¡Eso me da ganas de crear un abrigo de invierno! – exclama sacando un cuaderno y un lápiz. Una especie de plumón multicolor con pelos. – Estará compuesto por cuerpos de gatos. Y los botones podrían ser ojos de felinos un poco espeluznantes.

		– Está bien, ahora tengo ganas de vomitar… - digo mirando el dibujo.

		La diseñadora se pone a garabatear. Not that simple en un arco alrededor de su capucha y eleva finalmente la mirada hacia mí.

		– ¿Por qué llamaste así a tu bar?

		Mi garganta se cierra. Dudo por un instante, pero no me siento capaz de mentirle. Y ni siquiera quiero hacerlo.

		– Una de las últimas frases que me dijo…

		– ¿Mi hermano?

		– Justo antes de partir, ese día, en Seattle… - continúo, asintiendo.

		– ¿Qué frase?

		– «Tú lo elegiste, así de simple»… - repito, sintiendo el cuchillo hundiéndose un poco más en mi herida.

		– Nunca es tan simple como uno cree – murmura Callie. – Ni como uno dice.

		Su linda voz quebrada me llega como una caricia al corazón.

		– Dante lleva tres meses sin estar bien. Si quieres saberlo…

		– No sé si quiero – la interrumpo por reflejo.

		– De todas formas te lo voy a decir, porque esa es una e las razones por las que estoy aquí. Él tampoco te ha superado a ti.

		Su hermanita me mira con sus lindos ojos color almendra. Y por un segundo, bajo el maquillaje carbonoso, creo ver la mirada del Fénix. Dura, suave. Tierna, atormentada. Verdadera. Una mirada profunda que dice más que mil palabras. Una mirada que pagaría por volver a ver. Y poder clavarme en ella.

		– Creo que se sumerge en el trabajo para no tener que pensar – continúa Calliopé. – Sigue con sus fotos. Pero también regresó a trabajar para mi padre.

		– No lo puedo creer… - murmuro para mis adentros.

		– Lo sé. Yo también creí que lo habíamos perdido. Pero me explicó lo que estaba haciendo. Me dijo que tú eras la única que lo sabía. La investigación. El FBI. Las pruebas necesarias… Sigue queriendo derrotar a Vito. Y lo peor, es que creo que lo va a lograr.

		Suelto un largo suspiro de alivio. Y Calliopé vuelve a reír, muy fuerte. Me tomo mi copa de un solo trago para evitar reírme. Pero su carcajada es contagiosa. Y río hasta llorar sin siquiera darme cuenta. Puede ser que llore un poco, pero aun así estoy riendo. Y hacía una eternidad que no me sucedía. Tal vez parecemos locas. Pero me hace mucho bien ya no ser la única.

		– No sé cuál de las dos tiene un admirador secreto, pero deberían echar un vistazo – nos dice Ali antes de traernos dos cervezas llenas hasta el tope.

		Un inmenso tipo está parado en la entrada del Not that simple, con la mano bloqueando la luz como si estuviera buscando a alguien (a pesar de que no hay nada de sol afuera y la iluminación es muy tenue adentro). Lleva puestos unos tenis verde fosforescente, un pantalón de yoga con diseño étnico y un saco negro muy chic sobre una silueta regordeta. Es una mezcla de estilos improbable, a la cual se agrega una gorra amarilla mostaza. Aquí estamos acostumbrados al look exótico de los hipsters, pero no a ese grado.

		– ¡Gus, aquí estoy! – grita Calliopé agitando una mano sobre su cabeza.

		– Ah, entonces lo conoces – me burlo. – Debí imaginarlo.

		– Es mi mejor amigo en las buenas y en las malas – precisa la castaña. – No estamos enamorados ni somos amantes tampoco.

		Ella me lanza un guiño de complicidad como si formáramos parte de un club secreto de solteronas.

		– ¿Por qué? – le pregunto mientras esperamos a que el famoso Gus llegue.

		– Sé hacer muchas cosas, Tutu. Diseñar ropa, tocar lo que sea en el piano, hacer bromas tontas y encontrar a cualquier persona en Nueva York… ¿Pero tener novio? Nunca lo he hecho. ¡Ni lo haré!

		No tengo tiempo de preguntarle si solo es un decir. Si está exagerando o no. Y qué le pudo haber hecho su padre para estropearla tanto. El mejor amigo llega y le da un fuerte abrazo, haciéndola despegar del suelo.

		– ¡Fue casi imposible encontrar tu café! ¡Y odio a todas estas personas con un look tan moderno haciéndome sombra! – comenta con ironía, mirando a mis clientes.

		– Las cejas metálicas – anuncio. - Esa es la gran moda ahora.

		– Lo pensaré – asiente riendo.

		– Gus, te presento a Tutu – interviene Callie. – La chica que traicionó a mi hermano aunque está enamorada de él… y que se esconde aquí esperando que venga a buscarla.

		– Muy buen resumen – me obligo a confirmar.

		– ¡Hola! – se presenta él por su parte. – Yo soy Gus, puedo parecer gay, pero no lo soy para nada. E insoportable, cuando es todo lo contrario.

		– Nunca es tan simple – comento, divertida.

		– ¡Pero más que nada, estoy hiper mal estacionado! – agrega el chico haciendo gestos de preocupación.

		– ¡OK, nos vamos! – decide la castaña. – De todas formas, tengo que conseguir un montón de gatos. ¡Pero tenemos que volver a vernos, Sol, te extrañé mucho!

		Ella anota su número con lápiz al lado del abrigo que diseñó, arranca la página de su cuaderno y me la da. Luego se inclina completamente sobre el mostrador para darme un fuerte abrazo desde el otro lado. Mientras ella me abraza, siento que mi corazón se tranquiliza un poco. Y regresa a tener forma humana, solo por un instante.

		– ¡Ciao, esperpento! – le lanzo a Callie sin pensarlo, solo para parecer divertida y simpática.

		Me sonrojo de inmediato ante la idea de que el mejor amigo haya creído que era para él. Me muerdo las mejillas de vergüenza pero ambos estallan de risa.

		– ¡Adiós, esperpento en tutú!

		Y el ángel negro desaparece de nuevo. Tarareando las notas de Beethoven. Y haciendo sus mejores pasos de baile hasta la salida.

	
		
		3. Enjaulada

		Al día siguiente, mi pequeño café a orillas del East River está repleto. Están los clientes habituales, pero también algunas caras nuevas, turistas un poco perdidos, los que nada más vienen a ocupar un sillón… y una decena de chicas con abrigos y coronas de flores, que seguramente vinieron a celebrar una despedida de soltera.

		– ¡Mi hermana está embarazada! – me explica la dama de honor muy poco tacto. – Es por eso que se están casando en pleno invierno… ¡Y que estamos teniendo una fiesta sin alcohol!

		– ¿Quieres más té? – le propongo con una sonrisa forzada.

		– ¿De casualidad no tienes escondida una botella de vodka en estos cajones?

		Levanto el dedo hacia la pared, para orientar su mirada hacia la pizarra, que enlista todas las bebidas alcohólicos.

		– Mataría por un bloody mary. Pero no puedo, ella me dejaría de hablar por tres semanas… - murmura la chica con las margaritas mirando hacia su hermana embarazada. ¿Y sabes qué es lo peor?

		– ¿Hmm? – pregunto distraídamente.

		– Mi hermana se llama Mary…

		– ¿Cómo la virgen María? – se burla Ali, apareciendo a mi lado.

		– Sí, suspira la dama de honor. - Mis padres sí que lo pensaron…

		Nuestros tres pares de ojos se voltean hacia el vientre muy abultado de la futura novia y reímos discretamente. Me lanzo a preparar un shot a la bloody mary y se lo doy a la Srita. Margaritas murmurando:

		– Será nuestro secreto…

		La chica me ofrece una sonrisa devastadora, se toma el líquido de un trago y se aleja para regresar con su pequeño grupo. Y de paso, me gané una corona de flores.

		– Te queda muy bien ese popurrí en la cabeza – se burla Ali limpiando el mostrador.

		– Yo conozco a alguien que se hubiera reído mucho con eso… - murmuro pensando en mi Fénix.

		Mi mejor amiga/coinquilina/empleada me abraza por un instante y luego lanza un estruendoso «¡maldita sea!» mirando la pantalla plana detrás de mí. Me volteo bruscamente, con el corazón a mil por hora, y estoy a punto de desmayarme. A la izquierda de la pantalla dividida en dos, una periodista rubia y con buena figura balbucea algo. A la derecha, una foto reciente de Vittorio Lazzari. Y más abajo, una banda donde se lee: Al magnate de la moda fue detenido, podría ser condenado a cadena perpetua. .

		– ¡Sube el volumen! – le digo a Ali.

		– ¿Ese es el padre de…?

		– Sí.

		– ¿Tú sabías que…?

		– Sí – digo suspirando. – Pero no sabía cuándo saldría a la luz pública.

		– Tú…

		– ¡Sube el volumen, Ali!

		De pronto, la voz de la periodista me llega claramente, a pesar del barullo de los clientes que se ocupan o se indignan detrás de nosotros. La joven habla de «shock», de «catástrofe», y de «escándalo». Ella explica que el Director General del imperio Lazzari está siendo interrogado en este mismo momento por el FBI, que pronto será presentado ante un juez y que podría ser procesado por varios cargos, entre ellos «fraude fiscal», «lavado de dinero», «esclavitud moderna», «trabajo encubierto» y también «violencia familiar y maltrato». Los nombres de Dante, Andrea y Calliopé son citados. Luego una nueva foto invade la pantalla: el rostro entumido de Lynette Lazzari, su madre, lleno de moretones, heridas rojas y bultos de todos los colores. Como un cuadro inmundo. Como en una mala película de terror.

		– La obra de su marido – pienso en voz alta. – Tal vez la última, la que estuvo de más… La que lo enviará a prisión por el resto de sus días.

		Uno puede creer en los milagros, ¿no? 

		– ¡¿Él fue quien hizo eso?! – se llena de rabia Alicia. - ¡Pero si se suponía que ese tipo era un santo! ¿Y golpeaba a sus hijos? ¿Explotaba niños en China? ¡¿Se robaba el dinero de otros como si le hiciera falta?!

		– Déjalo, Ali, ya le tocará pagar – digo sonriendo tristemente.

		– ¿Golpeaba a Dante? . pregunta ella de pronto.

		Por toda respuesta, le lanzo una mirada llena de lágrimas. Mi amiga apaga el sonido, hace volar la corona de mi cabeza, me toma la mano y me lleva algunos metros más lejos.

		– ¡Elige tu veneno! – me ordena.

		– Whisky. Puro.

		– ¡Pero odias el whisky!

		– Lo tomaré en honor a alguien… - resoplo.

		– A tu tenebroso – adivina.

		– A mi héroe.

		El líquido corre por mi garganta, quemando todo a su paso. Igual que mi amor por él, que me hiere tanto como me eleva.

		Dante lo hizo, logró enterrar a ese padre que hizo sufrir a todos los que él amaba. Venció al gigante, el intocable, el Todopoderoso. Mi Fénix lo hizo enfrentando a sus propios demonios. Asumiendo su pasado, todas esas imágenes, esos recuerdos que duelen, que aterran, que humillan. Dante es un niño golpeado. El día de hoy, lo afirmo a lo alto, sin vergüenza ni miedo.

		Y lo amo a morir.

		– ¡Otro! – digo extendiéndole mi copa vacía a Alicia.

		– ¿Estás segura?

		– ¿Te parece que estoy dudando?

		***

		Seré honesta: bebí demasiado. Y los zapatos de mi coinquilina lo recuerdan bien. Alicia me obligó rápidamente a subir a un Uber y, mientras que yo cantaba I will survive a todo volumen contando los faroles con mi chofer – muy contento – ella se ocupó de cerrar el café.

		Al llegar a mi casa, no resistí. Saqué mi teléfono y escribí las pocas palabras que llevaban demasiado tiempo dando vueltas en mi cabeza.

		[Eres libre, Fénix.

		Sabía que podrías hacerlo…]

		Miro mi pantalla durante una eternidad, acechando los puntos parpadeantes que indiquen una presencia al otro lado de la línea. Pero nada sucede y, muerta por dentro, me arrastro hasta mi cama y me duermo vestida, con el rímel corrido y el pelo enredado.

		Después de todo, no hay nadie aquí para verme en este lamentable estado. 

		Absolutamente nadie

		Una vibración me despierta, algunas horas más tarde. Y, con los ojos entrecerrados por el sueño y una resaca enorme, leo el mensaje que aparece unas cien veces:

		[Gracias Tutu.]

		«Gracias». «Tutu». Punto. Y ya. Analizo durante toda una hora los aspectos positivos y negativos de este mensaje tan corto. No es frío, para prueba está el «Tutu». Aunque tampoco es muy cálido. Más bien es diligente. Por no decir cortante. El punto parece final. No llama a ninguna respuesta de mi parte. Nada del tipo «Te extraño». «Te amo». O «Ven, regresemos al camino, esta vez será por siempre.»

		Escribo esta última locura que se me viene a la mente y estoy por enviarla. Pero mi dedo se resiste. Como si estuviera dirigido por mi instinto, que me dicta que sea paciente. Que no haga nada brusco.

		– Ven a buscarme, Fénix… - murmuro soltando mi teléfono. – Ven, te estoy esperando.

		Y me vuelvo a dormir en estas sábanas suaves, que no huelen a él. En este bello apartamento neoyorkino que él nunca ha pisado. En mi jaula de oro, tan vacía sin él.

		***

		Me tardé dos días en reponerme de la resaca. Y en dejar de mirar la pantalla de mi teléfono todo el tiempo, esperando una «continuación» de su mensaje.

		Esta mañana estoy más fresca. Más jovial. Soy más yo. Decidí salir de mi jaula. Vivir por fin.

		– Busqué el amor. Lo encontré. Lo perdí. Ya no lo busco más.

		– Sol, estás hablando sola – se preocupa Ali, frente a su plato de cereal.

		Le robo su cuchara con todo y la granola que hay en ella.

		– Lo sé – comento alzando los hombros. – Es una de mis particularidades que tanto te gustan, ¿no?

		– ¿No te gustaría buscar ayuda profesional? – me pregunta prudentemente.

		– ¿Un psicólogo? ¿Para qué? Te tengo a ti – respondo sonriendo.

		– A menudo miras al vacío…

		– Es una pena de amor, Ali. Cientos de miles de humanos la han sufrido antes que yo.

		– Ya llevas tres meses…

		– Lo voy a amar igual dentro de treinta años.

		Al decirlo, me doy cuenta de que es cierto. Dante Salinger se ha metido en mi piel. Y por más que lo intente todo, que pasen los días, los meses y los años, nada podrá sacarlo de mí.

		– ¿Estás segura de que es normal? – murmura mi coinquilina.

		– La «normalidad», es muy molesta. Así que prefiero sufrir, si eso quiere decir que nunca estaré aburrida. ¡Me siento viva!

		Ella suspira, yo le sonrío regresándole su cuchara, salto de mi taburete, doy media vuelta y entro a mi vestidor para cambiarme. Veinte minutos más tarde, entro en mi Chevy y conduzco hasta Williamsburgh apenas evitando un stand de hot dogs, un pastor alemán en fuga y una carriola abandonada por una niñera exhausta. Abro mi café, preparo litros y litros de bebidas calientes, saludo y le sirvo a los primeros que llegan, recibo el envío de dulces – me como uno aunque no sea lo más profesional – y enciendo la radio para menearme.

		Solo que lo que suena son las noticias. Y la periodista pronuncia ese maldito nombre que me acecha – y se deshace de mi buen humor.

		– Actualización del caso Lazzari: el millonario no solamente negó categóricamente todos los cargos en su contra, sino que ya pudo pagar su fianza de dos millones de dólares para salir de prisión. El ex director general ahora sido asignado a una nueva residencia, se le prohibió entrar en contacto con los miembros de su familia y se quedará bajo vigilancia hasta su juicio…

		Apago el radio y me volteo hacia mis clientes, impacientes por ser atendidos.

		– Lo lamento – me disculpo con el castaño alto que tamborilea sobre la barra.

		– No hay problema, yo también estaba escuchando. Tomé un latte grande para llevar – me indica mostrándome su vaso. – Y todo eso son mentiras…

		– ¿Perdón?

		– Si quieres mi opinión, Lazzari es inocente. Su hijo simplemente quiere tomar su lugar.  «Tu quoque, mi fili», ¿sí te das cuenta?

		Me quedo perpleja frente a su aplomo. Y me doy cuenta de que él no debe ser el único que piensa así.

		– Vittorio Lazzari no es nada como Julio César. Y Dante Salinger no es nada como Brutus… - gruño sacando su ticket. – Evitemos generalizar sin saber.

		Tomo el billete de cinco dólares que me da y paso a la persona siguiente. Una linda pelirroja de unos cuarenta años, que tiene un panqué en la mano y pone de su parte:

		– Claro que es culpable, ¡¿ya vieron la foto de su esposa?!

		Le doy su cambio intentando no formar parte del debate, pero el tipo detrás de ella se mete.

		– Él es multimillonario, no le teme a nada – suspira. – Así es como funciona el mundo…

		– ¡Pues su otro hijo se llevó cinco años de todas formas! – responde el primero, que sigue ahí.

		– ¡Debió haberse llevado veinte! – responde la pelirroja. – Todos son unos corruptos…

		Les sirvo todo lo que piden, cobro y corro a la bodega, Necesito urgentemente hacer un pseudo inventario. Y alejarme de todo esto.

		O más bien, sacar de nuevo mi teléfono. Pero esta vez para marcar otro número.

		– ¡Calliopé al habla! Si es un periodista buscando una «entrevista exclusiva», favor de comunicarse con: ¡mi trasero! Pero últimamente este está muy ocupado, así que tendrá que esperar…

		Sonrío al escuchar la voz quebrada e insolente de la castaña, pero digo antes de que cuelgue:

		– ¡Callie, soy yo!

		– ¿Quién yo? – pregunta sin confiar.

		– ¡Solveig!

		– ¡Tutu! Lo siento, no tenía guardado tu número. ¡Lo voy a guardar!

		– ¿Tienes dos minutos?

		– Más que eso. Voy contigo, estoy cerca.

		– ¡Estoy en el café!

		– Lo sé. Siempre estás en el café, Tutu – ríe la italiana antes de colgar.

		No sé muy bien cómo tomarlo, pero decido contar los paquetes de café – por país y por variedad – en vez de darle vueltas a la cuestión. Interrumpo mi inventario dos veces para ir a ayudar a mis clientes que no han comprendido muy bien el principio de «autoservicio», luego veo llegar a la diseñadora… con un flequillo rojo escondiendo sus ojos a medias.

		Calliopé Lazzari se quita su abrigo con diferentes tonos de gris y descubro lo que lleva puesto abajo. Un conjunto con cuello de tortuga y completamente negro, ceñido en la cintura por un cinturón de cuero y encaje. Sus zapatos con tacones plateados resuenan en el piso con ligereza, mientras que ella llega hasta mí detrás del mostrador.

		– ¿Pelirroja? – pregunto saludándola.

		– Es una peluca – susurra. – Así no me reconocen en cada lugar al que voy…

		– Sus fotos salieron en las noticias – adivino.

		– Evidentemente. Estúpidos periodistas. Dinero. Justicia. Mi padre fue liberado bajo fianza y somos nosotros quienes pagan la cuenta… ¡Nos acosan noche y día! – suspira triturando su bolso de mano multicolor – tan moderno como el resto de su atuendo.

		– Lamento mucho que tengan que estar viviendo todo esto… - declaro sinceramente.

		– Gracias Tutu.

		«Gracias». «Tutu».

		– ¿Sabes cómo está él? – pregunto en voz baja.

		Calliopé se sirve un café, le agrega una tonelada de azúcar y se lo lleva a los labios. Luego se recarga en el mostrador observándome con sus bellos ojos negros. Me estremezco, por lo mucho que estos se parecen a los de su hermano.

		– Le duele.

		Me cuesta trabajo pasar saliva, pero logro preguntar:

		– ¿No está demasiado… solo?

		– Yo lo estoy cuidando – me sonríe dulcemente. – Bueno, ya lo conoces. Más bien es él quien me cuida a mí. A mamá. Al mundo entero. Pero la prensa no nos deja en paz. Es humillante llevar la etiqueta de «niño golpeado» en la frente. Y además… te extraña. Creo. No, lo sé.

		Una lágrima se escapa y marca su camino a lo largo de mi mejilla. Callie la recupera con la punta de su dedo y le sopla. La interrogo con la mirada.

		– Es para que la infelicidad se vaya. Fue Dante quien inventó eso, cuando éramos pequeños. Eso nos ayudaba, a Andy y a mí.

		Suspiro, me seco las lágrimas y me paso las manos por el cabello soltando un grito ronco.

		– ¿Tú cómo estás, Solveig?

		– De maravilla, ¿no se nota? – río con tristeza.

		– Creo que ese juicio no perdonó a nadie…

		– Yo gané mucho dinero… y perdí todo lo demás.

		– ¿A Dante? ¿Y… a tu hermano?

		– ¿Jonas? Ese ya no es mi hermano.

		– Eso dices, pero serás la primera en darle la mano el día en que te necesite…

		Alzo los hombros, cansada de pensar en el hombre con quien crecí y que me traicionó, y voy a cobrarle a dos nuevos clientes. Cuando les deseo un buen día, Calliopé está parada a diez centímetros de la caja.

		– ¿Y tus excelentes suegros? – me pregunta con un tono sarcástico.

		– ¿Los Camden? Nunca más volveré a escuchar de ellos.

		– ¿Cómo puedes estar tan segura?

		– Dos palabras mágicas: «falso» y «testimonio». Están demasiado avergonzados como para correr atrás de mí. Igual que su amante mitómana.

		– Qué bueno – resopla la pelirroja mordiendo una dona.

		Sonrío viéndola fingir un orgasmo y agrego:

		– Tu hermano me lo había advertido.

		– ¿De qué hablas?

		– Me dijo que vivías la vida al máximo…

		Ella ríe.

		– Me conoce bien – confirma.

		– Creo que tiene un don para eso.

		– ¿Un don?

		– Sabe leer directamente del alma de las personas – murmuro. – Desbarata los secretos, hace salir la verdad. Para que el dolor nos deje y nuestro corazón se vuelva más ligero. Tu hermano es un ángel, de hecho. Un ángel obscuro, tenebroso, pero un ángel al fin.

		– Yo también lo creo – sonríe. – Es la única persona que conozco que sepa hacer eso…

		– Y lo alejé.

		– Tal vez regrese.

		– Ese es mi problema, Callie. No estoy segura de que los ángeles den segundas oportunidades…

		Ali llega al mediodía en punto para empezar con su turno y nos encuentra en el piano, sobre el mismo asiento. Calliopé intenta enseñarme la melodía de No woman no cry, sin lograr mucho.

		– Sería mejor que la dejaras tomar un poco de aire… - se burla mi coinquilina saludando a la virtuosa que su puso otra vez a tocar.

		– Lo estoy pensando seriamente. O huir. Sin regresar. Sacrificando mis tacones, que tendré que abandonar para correr rápido.

		La pelirroja estalla de risa, imitada por la traidora castaña – quien su pone su delantal de mesera.

		– Muy chistosa. No soy tan mala… - lanzo intentando hacer una demostración.

		Intento tocar la canción, me aplico, le pongo toda mi buena voluntad, pero soy incapaz de recordar la tercera nota. Y ni se hable de las siguientes. Ali se ríe, Callie suspira, le lanzo una mirada a los clientes que probablemente esperan a que esta carnicería se acabe.

		– ¿Crees que paso demasiado tiempo en este café? – le pregunto a la italiana.

		– Ligero eufemismo…

		– Ella tiene razón – confirma Alicia.

		– ¡Entonces llévame! – decido levantándome de pronto.

		Calliopé se levanta también, cierra el piano y dice con una voz incómoda:

		– ¿Llevarte? ¿Pero dónde? Tengo demasiadas cosas que hacer. Tengo que ver a varias personas.

		– ¡Me quedaré callada! – exclamo. - ¡Ni notarás que estoy allí! ¡Ya verás que sé muy bien cómo hacerlo!

		– Tutu…

		– Callie, ¡decidí que este día será diferente!

		– ¿Y?

		– ¡Y gracias a ti lo va a ser!

	
		
		4. Blanco y negro

		Quince minutos más tarde, al volante de su auto con los espejos retrovisores personalizados, Calliopé nos hace atravesar el puente que cruza el East River y lleva a Rikers Island. La pequeña isla del Bronx que alberga la prisión más famosa de Nueva York. No hay que ser adivino para comprender.

		– Olvidé preguntarte... - digo de pronto, viendo el paisaje desfilar.

		– ¿Sí?

		– ¿A que penitenciaría fue transferido Andrea?

		– Nueva York – me responde ella sin dejar de ver el camino.

		Sonrío, muy a mi pesar.

		– Yo sola me metí en esta situación, ¿cierto? - resoplo.

		– Se puede decir – asiente la traviesa.

		– ¿Callie?

		– ¿Sí?

		– ¿A dónde vamos exactamente?

		– Ya lo sabes, ¿no? - responde, fingiendo inocencia.

		Inhalo profundamente, y luego suelto lo que estoy pensando:

		– Vamos a ver a Andrea a la cárcel...

		– Yo voy a ver a Andrea a la cárcel - me corrige. - Y tú eres bienvenida si me quieres acompañar.

		Un silencio incómodo se instala en el auto, hasta que la hermana de Dante estaciona su auto en un primer puesto de control.

		– ¿Traes tu identificación? - me pregunta.

		– Sí.

		– ¿Entonces? ¿Me acompañas o no?

		Observo al hombre en uniforme que nos mira con desconfianza y suspiro:

		– Tu hermano ya me hizo esa jugarreta.

		– Esta vez es diferente. Tú insististe en venir conmigo.

		– ¡No sabía que vendríamos aquí!

		– El destino...

		Ella me sonríe sin malicia, solo con benevolencia, y no sé si debo entrar o no en esa maldita prisión.

		– ¿De qué serviría? - pregunto.

		– Eso podría ayudarte...

		– ¿A qué?

		– Para pelear por él. O mejor darle vuelta a la página.

		– ¿Qué tiene que ver Andrea con mi historia con Dante?

		– Mucho más de lo que crees... - murmura. - Andy es el único que ha vivido lo mismo que Dante. Y además, Dante lo ha protegido varias veces, a pesar de tener que lidiar con la policía.

		– Me estás hablando del pasado, Callie. A mí lo que me interesa es el futuro. Y creo que a ellos también.

		– Todo está ligado, Tutu.

		Sus bellos ojos negros almendrados me interrogan de nuevo y, sin pensarlo más, asiento. Si encontrarme con él puede ayudarme a regresar con mi Fénix, estoy dispuesta a intentarlo todo.

		En Rikers Island se toman muy en serio las medidas de seguridad. Nos tardamos casi una hora en acceder a la sala de visitas, y esperamos la llegada del detenido Lazzari durante quince minutos más. Esta vez, un vidrio nos separa de Andrea y a Callie la destroza el no poder abrazar a su hermano.

		Cuando me ve y me reconoce, el castaño me sonríe tomando asiento. Le cortaron sus rizos desordenados, tiene el cabello al ras y me parece particularmente delgado. Más pálido también. No es como lo recuerdo.

		– ¿Te están dando de comer? ¿Tu celda tiene suficiente luz? - se preocupa de inmediato su hermana.

		– Gracias por venir a verme, hermanita. Y Solveig... - agrega lanzándome una mirada dulce. - Vivo en una jaula, como un animal, pero las visitas me ayudan a aguantar.

		– No tenía previsto venir – farfullo a medias. - Pero quería...

		– ¿Puedo hablar primero? - me pregunta.

		Asiento con la cabeza y le hago una señal para que empiece.

		– Estoy en paz. Merezco estar aquí, lo sé. Pronto saldré y seré un hombre nuevo. Mi padre ya no puede lastimarme. Mi familia está segura. Y quisiera disculparme nuevamente por todo el mal que te causé...

		– Te extrañamos mucho – le dice Callie con una voz llena de dolor.

		Él la mira conmovido, más tierno que nunca y luego me ve a mí de nuevo.

		– Yo también me disculpo... - farfullo. - Por haber utilizado tu pasado. Por haber traicionado a Dante. Por haber dificultado más ese juicio, para todo el mundo.

		– Ya está olvidado. Ahora solo hay una cosa que me impide dormir en la noche.

		– ¿Cuál? - murmuro.

		– Algo bueno salió de todo este drama – retoma al otro lado del vidrio. - Una sola. Dante y tú. Si sus caminos se cruzaron, fue por mi culpa... O más bien gracias a mí.

		Sonrío, dándome cuenta de que es cierto. Paradójico, difícil de creer, casi chocante, pero cierto. Que de la peor tragedia haya nacido el más grande amor de mi vida.

		– No pueden arruinarlo todo – insiste el detenido.

		– Andy…

		– No, Callie. Lo vi ayer. Está desapareciendo... Está cayendo de nuevo en la obscuridad.

		Mi corazón se apaga, por un instante, antes de volver a comenzar.

		– ¿Desaparecer? ¿A qué te refieres?

		– No vayas tan lejos, Andrea... - gruñe su hermana.

		– ¡Tiene que saberlo! Tú eres su libertad, Solveig. Su sol. Solo tú puedes curarlo de esa amargura que lo carcome por dentro. De ese pasado terrible que lo acecha y lo martiriza, día tras día. Siempre ha dicho que mamá es su luz. Pero esta vez, ya no lo enciende. Esta vez, te necesita a ti.

		Seco las lágrimas que corren torrencialmente por mis mejillas, para no desconcentrarme.

		– ¿Curarlo? ¿Pero cómo?

		– Ten menos orgullo que él, Solveig. Tienes que ser más testaruda. Pelea por Dante. Ve por él.

		– ¡No me quiere! - exclamo.

		– ¡Es todo lo contrario, se está muriendo sin ti! - insiste Andrea.

		– Tiene miedo de contaminarte... - murmura Callie. - Teme que su amargura crezca en ti. Es por eso que se mantiene alejado.

		– ¡¡Pero eso es exactamente lo que quiero!!

		Que con mi blanco y su negro hagamos un gris. El más bello, conmovedor y vivo gris.

		Algo es seguro: nunca nadie habrá salido tan rápido de esta prisión de máxima seguridad. Nadie.

		***

		Salir de la prisión como rayo es una cosa. Entrar en un auto de lujo sin tener la llave es otra. En una palabra: imposible. Entonces me recargo en el maldito vehículo y espero a que Calliopé llegue. Pataleo. Intento calmarme haciendo algunos pasos de baile y extensiones.

		Normal.

		– ¿Puedo llevarla a alguna parte, señorita? - me sonríe un cincuentón sin dientes, al volante de su pick-up vieja.

		El hombre está por dejar Rikers Island para regresar a la civilización y si quisiera suicidarme, aceptaría su propuesta para salir de aquí lo más pronto posible. Pero no. Quiero seguir viva.

		– No gracias, estoy esperando a alguien – le sonrío tímidamente.

		– ¡Anda, veo que tienes prisa por irte! Te dejo donde quieras – insiste pesadamente. - Confía en mí, soy más noble que un cordero...

		El hombre asqueroso no me ha tocado, pero toda mi piel se tensa cuando me mira con sus ojos libidinosos. Puedo adivinar que está por abrir su portezuela y no sé cómo salir de esta. Miro a todos lados, pero no hay ningún guardia a la vista.

		Tampoco está Dante...

		Unos tacones resuenan y respiro de nuevo. Cuando me volteo, me encuentro frente a una Calliopé con mirada asesina. Ella mira al «cordero con dos dientes» y le lanza:

		– ¡Andando, ovejita, ya te dijo que no le interesa!

		El conductor suelta un silbido entre sus labios asquerosos al verla y luego responde con una voz glacial:

		– Ustedes dos deberían tener mejores modales...

		– Y a usted más le vale irse de inmediato o saco el taser que está en mi bolsillo.

		El chimuelo la observa por un instante más, como para asegurarse de que no está bromeando. Luego vuelve a encender su montón de chatarra y deja el estacionamiento contaminando nuestro aire. Por fin me relajo. Y le agradezco a mi ángel guardián.

		– Evitaste que terminara descuartizada – le digo a la falsa pelirroja.

		– Y yo también...

		– ¿De qué hablas?

		– ¡Si algo te pasara en mi presencia, Dante me mataría! - gime abriendo el auto.

		Me instalo sobre el asiento de cuero – con calefacción - y observo a la más hermosa italiana pensando que con solamente 22 años, tiene mucho valor... El auto enciende, Calliopé conduce con seguridad y termina por rendirse:

		– No debería decirte esto. Dónde nos encontramos. Dante quería más tiempo. Para él, pero sobre todo para ti, para que «te encontraras a ti misma».

		– Estoy perdida sin él... - respondo admirando los reflejos que acarician la superficie del East River.

		– Lo sé. Y Andy me convenció... No quiero que mi hermano se hunda en la obscuridad. Quiero que regrese a la luz. A tu luz – murmura con una voz conmovida.

		En un alto, nuestras miradas se cruzan y nos vemos con ternura.

		– Te quiero mucho, Solveig. Y eso no sucede muy a menudo.

		– Igualmente.

		– Entonces te diré a dónde tienes que ir esta noche. Si quieres volverlo a ver.

		Inhalo lentamente, sintiendo mi corazón latiendo a toda velocidad bajo mi pendiente grabado.

		– ¡Pero primero tenemos que encontrar algo mejor que ponerte! - se ríe la diseñadora.

		– ¡¿Qué?!

		– Esos jeans boyfriend son demasiado grandes y nada halagadores. Esa sudadera es demasiado aburrida. ¿Y ya hablamos de tus botas horribles?

		– ¡Así me ama! - comento riendo. - Mal vestida, natural, con el cabello suelto.

		Ella sonríe, mientras que yo observo su perfil perfecto esperando haberla convencido.

		– Lo sé - admite con su voz entrecortada. - Pero nada me impide divertirme...

		Al salir de la tercera tienda, ya no puedo más. Calliopé me hace siempre lo mismo: ella elige una prenda en cada boutique, me obliga a probármela, a tomarme un montón de descansos para estudiarla mejor y luego decide acompañarla con accesorios que jamás me atrevería a ponerme fuera de una fiesta de disfraces. Un enorme broche de encaje, un gran cinturón de imitación de piel, grandes lentes sin micas, un anillo gigantesco que recorre cuatro dedos...

		Todo a la medida.

		Después de dos horas en esta plaza extravagante, la fashionista y yo llegamos finalmente a un acuerdo: un vestido negro ceñido que muestra mis hombros, medias con reflejos plateados y tacones negros con los que apenas si puedo caminar. Sin contar las medias (pero es necesario un toque de luz), el atuendo es bastante sobrio. Femenino, sexy, elegante, pero sobrio.

		– Te ves increíble - sonríe Calliopé estudiando el resultado. - Ahora, el peinado...

		– No. Mi cabello se va a quedar suelto.

		– Tu…

		– No es negociable, Callie - gruño.

		– ¡OK! ¡Entonces solo un smoky eye y estamos listas!

		– Tampoco.

		– Pero…

		– Natural – repito. - Así le gusto.

		Ella pone los ojos en blanco, se mete dos dedos a la boca con un gesto muy elegante y se ríe tomando un pañuelo. Sobre la tela negra, con tonos azules... un fénix.

		– OK - agrego sonriendo. - Eso es una señal.

		– Ya es hora... - murmura la pelirroja.

		– Ya es hora – asiento.

	
		
		5. La bailarina y el fénix

		La hermana de Dante detiene su auto frente a un lindo inmueble de Manhattan a las 19 :00. A través de la ventanilla, estoy al acecho de cualquier gesto suyo, una silueta viril contra una ventana, un transeúnte con ojos negros hipnotizantes, el flash de una cámara. Nada. Tengo el corazón revuelto. Los zapatos me lastiman los pies. Este vestido es demasiado elegante para mí. Tengo calor. Frío.

		¿Cómo me llamo?

		Volteándome hacia Calliopé, estoy por llenarla de preguntas, pero la linda castaña pone su índice sobre mi boca y me explica con su voz ronca:

		– Entra en ese edificio. El código es AA009. Atraviesa el pasillo y pasa la puerta, llega hasta el fondo. Estarás en el vestíbulo. Al final a la derecha, entrarás en el inmueble siguiente. Quédate en la planta baja y atraviesa la gran puerta doble que debe estar abierta. Entonces entenderás.

		Intento acordarme de todo y luego me doy cuenta de algo:

		– ¿Por qué no entro directamente en el edificio?

		– Porque eso sería demasiado simple – me sonríe la italiana insolente. - Y sobre todo, porque no estás en la lista de invitados...

		– ¿Está esperando verme?

		– No.

		– Qué bueno – digo triturando mi pendiente a través de la tela de mi vestido.

		Calliopé me da un beso en la mejilla y me hace una señal para que salga del auto. Cuando estoy por cerrar la portezuela, mi cómplice me dice:

		– Ten cuidado con el hielo. Y no olvides nada de esta noche. De su reencuentro. Lo recordarás toda la vida...

		– Callie, tú también deberías darte una oportunidad. Es obvio que crees en el amor.

		– Para los demás, sí. Para mí no.

		– ¿Por qué?

		– Porque renuncié a él hace cinco años - explica tranquilamente.

		– ¿A los 17 años? Es un poco temprano para prohibirse amar, ¿no?

		Me inclino para contemplar mejor su rostro, repentinamente ensombrecido, lleno de tristeza. Y cuando intento insistir, la salvaje me interrumpe haciendo rugir su motor y alisando su flequillo rojo con los dedos:

		– Debo irme. ¡Ve a rencontrarte con tu insumiso, Tutu!

		Observo el auto negro alejarse, llevándose a mi divertido ángel guardián lejos de mí. Y mi corazón se acelera de nuevo, cuando me doy cuenta de por qué estoy aquí. Lo que me espera. Sus ojos negros. Sus labios suaves. Su piel ambarina. Su fénix deslumbrante.

		No he visto a Dante desde hace tres meses. No he sentido sus brazos alrededor de mí durante todo ese tiempo. No he escuchado su corazón latiendo contra el mío.

		Y esta ausencia, esta falta, ha durado bastante.

		– Fénix, aquí voy... - gruño tecleando el código del primer edificio.

		Encaramada en mis tacones demasiado altos, sigo cuidadosamente el mapa que dibujé en mi mente, y accedo al segundo inmueble. Apenas entré, un agradable barullo, mezcla de voces, pasos y música me llega.

		Me acerco a la puerta doble de la que habló Calliopé, la atravieso y camino ahora sobre la duela de un inmenso loft con paredes inmaculadas, iluminadas por un millón de focos y lleno de gente. Hace calor, ya puedo sentir cómo me pongo roja. No sé muy bien qué hacer. Ignoro por qué me encuentro aquí, rodeada de todos estos desconocidos. Me acomodo en un rincón, me quito el abrigo, los deslizo sobre mi brazo y me cruzo con algunas miradas de curiosidad, a veces insistentes. Me ofrecen una copa de champagne, la rechazo amablemente, luego cambio de opinión y corro detrás del mesero para tomarla.

		Me la tomo de un trago. Como un shot de valentía.

		Otras miradas se voltean hacia mí, algunas bocas me sonríen. Ahora me observan de todas partes. Los susurros estallan de todos lados. O estoy teniendo una crisis de paranoia, o algo está pasando. Cuando un hombre se separa de la pared más cercana, entiendo todo.

		Una foto mía. De mi rostro. Un retrato tomado en Montana. Por Dante.

		Me quedo inmóvil, petrificada, frente a esa chica con el cabello platinado y la mirada risueña. Frente a esa alegría, esa fuerza de vida que emite. Esa chica soy yo... y no lo puedo creer.

		Siguiente pared. Estoy intentando dar un paso de baile a orillas de la carretera. En esa foto no se ve mi rostro. Estoy de espaldas, con la pierna derecha anclada en el piso y la izquierda intentando hacer un plié. Al lado de esa bailarina de carretera, mi Chevy. Está tan arruinado y maravilloso como lo recuerdo.

		– Ese road trip… - suspiro llena de nostalgia.

		Las lágrimas se acumulan en mis ojos. Mis tacones me hacen sufrir. Entonces me quito los zapatos para ver mejor. Para que ya nada me desconcentre, ni estos malditos tacones, ni las miradas que se multiplican, ni los murmullos que ahora cubren la música. Con mis zapatos en la mano y mi vestido elegante, deambulo por este gran loft, mirando hacia todas partes.

		En la foto siguiente, mi perfil contrasta con la luz rosa del final del día. Eso fue en nuestra primera parada, en Luzerne. Dante me había dicho que era fotogénica, ese día. Ingenuamente, le pregunté si era un cumplido.

		Sí lo era, pero él era demasiado orgulloso para admitirlo.

		Y creo que ya lo amaba desde entonces. Simplemente no estaba lista.

		– Debí imaginarlo... - me resopla una voz ronca al oído. Eres demasiado testaruda.

		Por primera vez, no me sobresalto. Porque llevo meses preparándome para escuchar esa voz suave, hechizante. Me volteo, con los ojos húmedos, y por fin cruzo mi mirada con la del hombre que amo. Obscuro, luminosos, tierno, casi sonriente. Pero no realmente.

		– ¿Te gustan estas fotos, Tutu? - me pregunta.

		Me es imposible responderle. Estoy demasiado ocupada comiéndomelo con la mirada. Se ve muy apuesto con su traje negro. Tiene una barba de algunos días y muero de ganas por tocarla antes de besarlo vorazmente. Pero me contengo e intento concentrarme.

		– ¿Todas son... mías?

		Él asiente, con una sonrisa insolente en los labios.

		– ¿Y mis derechos de imagen? - pregunto sonriendo.

		El salvaje ríe, ignorando también las decenas de miradas clavadas en nosotros.

		– Todas las ganancias irán a una asociación de mujeres golpeadas – me explica el tenebroso.

		– Eso me gusta más.

		– Te extrañé - resopla.

		Sus ojos se obscurecen, su ceño se frunce y el dolor le gana de nuevo.

		– Ya no me extrañarás, Dante – murmuro.

		– ¿Por qué?

		– Porque ya no volveré a dejar que me dejes.

		Creo que el Fénix nunca me había mirado tan intensamente. Se muerde el labio, cruza los brazos sobre su torso y se aclara la garganta. Una mujer intenta felicitarlo por esta «formidable colección de fotos», él le sonríe educadamente y me toma del brazo. Suavemente, me jala detrás de él, hasta una pieza vacía, lejos de la multitud.

		Un estudio fotográfico que parece más un boudoir, con sus paredes obscuras, su sillón retro y su alfombra suave en el piso.

		– ¿Regresaste a las fotos encantadoras?

		Él sonríe y se recarga a la pared color ciruela.

		– No trabajo aquí, simplemente expongo.

		Me acerco a él, pero retrocede algunos pasos.

		– ¿Te estoy molestando? - pregunto con curiosidad. - ¿No deberías ir a hablar con todos tus admiradores?

		– Pueden esperar.

		Su pequeño juego del gato y el ratón continúa.

		– Deja de huir de mí, Dante – murmuro.

		– No deberías estar aquí.

		– ¿Por qué?

		– No estás lista.

		– Porque me lees la mente, cierto... - digo con ironía sin dejar de verlo.

		El fénix se ríe, se pasa la mano por la barba naciente y suelta un largo suspiro.

		– No todos los días sin ti fueron fáciles - reconoce.

		Tal vez no lo parezca, pero esas palabras fueron de amor. Tomo mi pendiente, le muestro que nunca me rendí.

		– El juicio terminó. Vitto ya no puede hacerles daño. Somos libres, Dante... Nunca dejé de creer en ti y en mí.

		– Nos mentimos y nos traicionamos mucho – dice su voz grave.

		– Todo eso se terminó. Borrón y cuenta nueva, volvemos a comenzar.

		– Te ves muy feliz en tu nueva vida.

		– Yo… ¿Qué? Tú...

		– Me moría estando lejos – murmura acercándose finalmente a mí. - Así que algunos días te observaba. Afuera de tu nuevo edificio. Cerca de tu café.

		– No es «tan simple», Dante.

		Las palabras que pronunció afuera del tribunal, al dejarme. Me siguen destrozando por dentro.

		– Lo sé - resopla. - Y ya lo sabía en ese entonces. Solo necesitaba...

		– ¿Lastimarme?

		– Un poco – suspira. - Y verificar que me seguías amando, meses después, a pesar de todo...

		Con los ojos llenos de lágrimas, le murmuro que lo amo. Dante me abraza, me acurruco contra su torso y escucho los latidos de su corazón. Tan insumiso como siempre.

		Lo escucho latir al máximo. Como las alas de un fénix que toma vuelo. Y yo vuelo con él.

		– Moriría sin ti... - gimo.

		– Entonces moriremos juntos.

		Sus labios me dan un delicado beso. Luego, llena de lujuria, deslizo mi mano bajo su camisa negra y su lengua suave y cálida entra en mi boca arrancándome un suspiro.

		Por su parte, su palma acaricia mi hombro desnudo y sube a lo largo de mi nuca, levantando mi cabello. Ahí, el salvaje se detiene en seco.

		– Tutu…

		– Lo hice para ti...

		– ¿Es... una bailarina?

		Dante me voltea de espaldas a él y contempla mi tatuaje. Una locura que me hice grabar en la piel al día siguiente de nuestra ruptura. Porque necesitaba sentir dolor. Para sentir algo. Y porque quería darle ese regalo, aunque nunca lo fuera a ver con sus propios ojos.

		– Me inspiré en el retrato de la joven bailarina... Ya sabes, el de la exposición en Chicago...

		Me volteo y clavo mi mirada en la suya.

		– Es muy bello - gruñe su voz ronca. - Pero no necesitaba eso para quererte por siempre...

		– Yo sí lo necesitaba – resoplo tiernamente. - Y tengo otra cosa...

		Dante no se mueve ni un milímetro pero observa cada uno de mis movimientos. Tomo mi abrigo, puesto sobre el sillón, meto la mano en un bolsillo y saco un estuche de cuero negro. Se lo doy al tenebroso, quien frunce de nuevo el ceño.

		– ¿Qué es...

		– Ábrelo y cállate.

		Después de lanzarme una mirada de desafío, Dante termina por obedecer. Dentro del estuche, descubre en reloj de plata maciza. Al centro de la pantalla, rodeado de cifras, un fénix negro desplegando sus alas.

		– Tú estás en el centro – explico mientras que él lo coloca en su muñeca. - Yo soy las manecillas. Sobre todo el segundero. Porque siempre te burlas de mis pasos pequeños. Y de mis pies pequeños. De mis trenzados.

		– Tutu, es hermoso...

		– Es para simbolizar todo el tiempo que hemos perdido – resoplo. - Y todo el tiempo que va a pasar sin que nos dejemos ya. Nunca. Tú y yo regresaremos al camino. Lo quieras...

		No tengo tiempo de terminar mi frase. El tenebroso me lanza una sonrisa resplandeciente y me toma de la cintura. Me aprisiona contra su cuerpo musculoso, ardiente, tenso. Sus labios ávidos se aplacan sobre los míos, su lengua entra de nuevo en esta danza sensual, indecente, y gimo contra su boca.

		– Tenemos que recuperar mucho tiempo perdido, Tutu - gruñe su voz viril. - Y vamos a empezar de inmediato...

		
		
		Tiene el diablo en el cuerpo.

		Después de aplacarme contra la pared, Dante deja apenas un centímetro entre nuestros corazones acelerados y se quita el saco con un gesto nervioso. El tenebroso desabrocha después las mangas de su camisa para levantarlas sobre sus brazos tatuados con los músculos tensos. Es una visión viril, erótica, excitante a morir.

		– Tres meses, maldita sea... - resopla su voz ronca.

		Su mirada llena de desafío se clava en la mía, acaricia mis hombros desnudos, mis senos colmados de deseo bajo la tela, los contornos de mi cintura perfectamente marcada por la tela negra.

		– Extrañé tu cuerpo todos los días, Solveig - continúa el salvaje.

		Es muy sombrío, inmenso y frente a él, a su animalidad, su carisma y su deseo, mis entrañas se abrasan, mis muslos se calientan y cada célula de mi cuerpo está en ebullición. En espera de él.

		Llevo tres meses esperando esto.

		Abriendo lentamente el cierre de mi vestido, murmura:

		– Nuestras pieles se pertenecen ahora. Sin ti, estoy perdido...

		La fiesta está en su clímax, pero apenas si escuchamos los ruidos de la multitud. Mi vestido cae a nuestros pies, revelando el pendiente que jamás me quité y la lencería fina que llevo debajo. Un sostén sin tirantes enteramente hecho de encaje negro, que está nada más de adorno pues no cubre realmente nada. Su boca se entreabre con una sonrisa insolente, luego se coloca sobre cada uno de mis pezones. Dante los roza, los besa, los aspira. Desabrocha el pedazo de encaje, lo lanza al piso. Suelto una letanía de groserías, en un respiro. Me aferro a su cabello rebelde, me retuerzo bajo sus caricias demoniacas mientras que se ensaña con mis costados.

		– Desvístete - me ordena su voz ronca.

		Deslizo mis medias a lo largo de mis piernas, con la mayor sensualidad posible. Entonces Dante descubre mis bragas, un pedazo de encaje rojo minúsculo que debería cubrir mi intimidad.

		– Quédatelas puestas... - suspira antes de tomarlas con ambas manos.

		Suelto un grito y me lanzo sobre sus labios. Beso a mi Fénix como si estuviera hambrienta, gimo contra su boca mientras que él me acaricia... abajo. Separo un muslo, me arqueo, para recibir mejor sus dedos.

		De pronto, un golpe en la puerta. Me sobresalto, dejo de respirar, pero el Fénix vuela ya hasta el cerrojo y le da vuelta. Justo a tiempo...

		– El hombre del momento – comento, sin aliento, contra mi pared.

		Pupilas negras. Sonrisa retorcida. Mi castaño tenebroso me come con la mirada. Revisa todo, nada se le escapa: mis ojos febriles, mis pezones erguidos, mi pecho levantándose, mis bragas casi inexistentes y mis piernas jadeantes. Este espectáculo parece gustarle. Mucho.

		Su bulto me lo hace saber.

		– ¿Me deseas, Fénix? - lo provoco colocando las manos sobre mis caderas.

		– Deseo jugar primero... - susurra yendo a buscar una cámara fotográfica.

		Lo observo con curiosidad, casi desnuda, dócil, recargada al concreto pintado de ciruela. Cuando el artista apunta su lente hacia mí, río, un poco avergonzada y escondo mis senos por reflejo:

		– No estoy segura de que mis bragas sean muy fotogénicas. Tan rojas y tan pequeñas...

		– Eres sublime, Tutu. Tus curvas son perfectas. Tu piel atrae la luz. Y lo más bello, es que no tienes ni idea de eso... - responde el fotógrafo inmortalizándome por primera vez.

		Dejo caer mis brazos, con mis pezones apuntando orgullosamente hacia el cielo.

		– Entonces captúrame - resoplo. - Captúrame de verdad. Muéstrame cómo me ves.

		El desafío contenido en mi voz no se le escapa. Dante me lanza una sonrisa, casi orgullosa y su ceño se frunce bajo sus bellos ojos negros. La sesión dura varios minutos largos y excitantes. Le muestro mi andar más felino. Me arqueo para ofrecerle indecentemente mi trasero a su mirada experta. Cuando menos se lo espera, tomo poses lascivas, sexys, indecentes. Su sonrisa se amplía... y su bulto crece. Me desinhibo, tomo libertades, me rebelo.

		Me siento bella bajo su mirada.

		Terriblemente bella, deseable, insumisa.

		– Toma mi cuerpo, sin mi rostro – le pido de pronto. - Ese sí tendrás derecho a exponerlo.

		Dante se inmoviliza y me mira intensamente. Me estremezco. Su virilidad es insoportable. Su poderío. Su obscuridad. Su cámara se estrella bruscamente contra el sillón y el salvaje salta para llegar hasta mí en tres grandes pasos.

		– Jamás en la vida - gruñe aplacando su mano contra mi cuello.

		– ¿Por qué?

		– No te voy a exponer. Y no te compartiré nunca, Tutu.

		– Es arte – murmuro.

		– Nunca – se obstina su voz autoritaria.

		Sus brazos me levantan y me llevan con él. El Fénix me besa, su lengua hurga en mí, sus labios me acarician, gimo, jadeo, hasta que ambos estemos sin aliento. Me lanza sobre el sillón, sin dejar de verme y se desviste. Su camisa es lo primero en desaparecer. Su pantalón y sus zapatos italianos le siguen. Luego es el turno de su bóxer negro.

		Y al fin lo veo. Recto. Duro. Erecto. Inmenso.

		Me enderezo, me siento y tomo su virilidad. Primero suavemente, retenida por una repentina timidez debida a la falta. A esos tres meses que estuvimos lejos del otro. Pero mis temores se evaporan al ritmo de sus gruñidos. Acaricio su sexo con la punta de los dedos, lo mimo, como si fuera un animal salvaje capaz de huir en cualquier momento. Luego lo beso, mientras que mi tenebroso se tensa y suelta un largo suspiro. De éxtasis.

		Lo succiono con avidez, desde la base hasta el glande, sintiendo mi propia excitación aumentando. Lo tomo con la boca, comienzo a marcar idas y venidas bajo su mirada de fuego. Dante pasa amorosamente sus dedos por mi cabello, me acompaña con su pelvis. Desde mi posición, puedo admirar cada curva y cada valle de su torso tan bien marcado, cada uno de sus músculos tensos y sedosos.

		La obra de arte es él.

		– Tutu, me vuelves loco... - suspira mientras que lo sigo degustando.

		Sigo cosquilleándolo con la punta de mi lengua, clavando mis uñas en sus nalgas abombadas, saboreándolo una y otra vez. Quiero más, nunca tengo suficiente, la bola de calor se expande deliciosamente en mi vientre, pero mi Fénix se retira de mi boca y viene a colocarse encima de mí, sobre el sillón.

		– Tu boca es deliciosa... pero si crees que me voy a conformar con eso... - sonríe besando mis senos.

		Su gran cuerpo retrocede y, sin darme tiempo de reaccionar, sus labios aventureros se colocan sobre mi feminidad ardiente. Mis nalgas se despegan del sofá, pero con una mano firme, Dante me obliga a quedarme ahí. Su lengua lame el interior de mi muslo derecho, luego el izquierdo, siguiendo milímetro a milímetro su irresistible ascensión hacia mi sexo.

		– ¡Dante! - exclamo, impaciente e insaciable.

		Lo deseo como nunca. Estuve privada de su cuerpo, de su suavidad, de su pasión, de su dureza durante tres interminables meses. No tengo fuerzas para jugar ni para esperar. Lo deseo con tantas fuerzas que me duele.

		De pronto, la lengua ardiente de mi amante separa mi sexo en dos. Gimo, suspiro, grito de felicidad y me aferro a su cabello. Es milagroso. Divino. Mi sexo nunca había sentido un alivio así. Su lengua hábil se introduce en mí, me penetra, luego sube regularmente hacia mi botón inflamado. Sus labios me cosquillean, me acarician volviéndome loca. Varios relámpagos me atraviesan el vientre como choques eléctricos. Mi clítoris lanza miles de descargas seguidas y todos los músculos de mi cuerpo se paralizan.

		Ya no soy más que una pobre cosa que lo necesita. Que está a su merced.

		– Me extrañaste, por lo que veo - gruñe el Fénix escuchándome chillar.

		No me contengo más. Me volteo hacia mi abrigo y meto dos dedos en el bolsillo interior. El paquete plateado aterriza en mi boca, lo abro con los dientes y le doy el preservativo a mi tenebroso. Quien suelta una risa viril antes de ponérselo.

		Dante y yo nos observamos por un instante, luego, de un salto, me enderezo y lo empujo hacia atrás. El salvaje no se resiste, se sienta y me deja instalarme a horcajadas sobre él. ¿La única barrera entre nosotros? Ese sexo tenso, erguido, palpitante, que me llama. Entonces me posiciono y lo cabalgo lentamente. Mi carne se abre para recibirlo, las sensaciones son infernales, divinas, celestes. Todo a la vez. Me siento yo misma de nuevo. Entera. Suya.

		– Es tan delicioso... y hacía tanto tiempo... - suspiro con la cabeza volteada hacia el cielo.

		El Fénix toma mi rostro y me obliga a mirarlo directo a los ojos, a admirar nuestro cuerpo a cuerpo, nuestro bello encuentro, nuestra fusión tan perfecta. El ritmo de sus puñaladas aumenta, hace correr mis pezones entre sus dedos, el placer crece en mí, debo luchar para no perder la cabeza, para no hundirme en sus pupilas negras.

		– Quédate conmigo – me resopla mi amante.

		– Siempre... - gimo.

		Él roza mi pendiente y yo rozo su reloj. Luego toma mi nuca y me aferro a sus bíceps. Nuestras pieles se encuentran y se dejan golpeando una contra la otra, creando una música erótica, hechizante. Subo y bajo un poco más rápido sobre su virilidad, guiada por la bola de fuego que arrasa con todo mi cuerpo. Cuando me debilito, Dante toma el mando, colocando sus manos bajo mis nalgas para levantarme. Y poseyéndome integralmente.

		Él también está al borde del orgasmo. Puedo leerlo en sus ojos perturbados, en su piel cálida y brillante. Lo beso vorazmente, le muerdo el labio inferior, él gruñe y hace lo mismo. Me doy rienda suelta sobre él cuando besa mis senos, los empuña, los masajea, los excita. Mis gritos son cada vez más roncos, sus gruñidos cada vez más profundos.

		Totalmente embriagada por mi placer, me dejo empujar suavemente hacia atrás. El Fénix aprovecha para retomar el control, recostarse sobre mí y dominarme con toda su altura. Separando mis muslos, me toma entera, con puñaladas bruscas y mágicas, diciéndome palabras sucias al oído.

		Es perfectamente indecente. Y no podría soñar con algo mejor.

		Este hombre es un dios del sexo.

		La bailarina está a la merced del fénix. Dante entra en mí y vuelve a salir casi por completo, sin cansarse jamás. Tengo una vista sublime de su mandíbula apretada, su manzana de Adán, su abdomen de titanio, su piel ambarina y su suntuoso fénix. Entre más me parece bello, poderoso y excitante, más se contrae mi sexo alrededor del suyo.

		Puedo sentir el orgasmo cerca. El ruido de chapoteo invade toda la pieza. Su pubis golpea contra mí, más rápido, más fuerte. Las sensaciones se vuelven confusas. Estoy a punto irme, de encenderme. Acurruco mi rostro en su cuello, con las manos colgadas de sus hombros cuadrados. Me aferro, lista para despegar.

		– Me haces revivir, Dante - me sofoco. - No te detengas nunca, por piedad…

		Termino mi frase con un gruido lleno de amor y todo el cuerpo conmocionado. Acabo de venirme. Él también.

		Dante se deja caer a mi lado y me rodea con sus brazos. Mi tenebroso suspira con su voz ronca y sin aliento:

		– Es insensato lo mucho que te amo, Tutu. Y jamás podría capturarte. No realmente. Eres demasiado libre. Eso es lo que más amo en ti...

	
		
		6. Y si

		– ¿Y si solo fue cosa de una noche?

		– No eres la amiga con derechos de Dante, Sol.

		– ¿Y si cambió de opinión?

		– Te lo habría dicho...

		– ¿Y si no sabe cómo decirlo?

		– Te lo habría escrito.

		– Justamente, me envía mensajes con tres palabras nada más... Es muy raro.

		– No, es Dante. ¿Esperabas una novela?

		En mi Chevy, me balanceo de adelante hacia atrás sobre el asiento del conductor, esperando a que el semáforo cambie a verde. Y que el aire acondicionado empiece a calentar. Del lado del copiloto, mi amiga-coinquilina-colega parece tan exasperada por el frío como por mí.

		– Ali, ¿crees que haya cambiado de opinión?

		– No, Solveig, por décima vez. ¡Te dedicó toda una sesión de fotos! Creo que podemos decir que el tipo está obsesionado contigo.

		– ¿Entonces por qué no nos vemos?

		– Tal vez necesita tiempo para...

		– ¡Lleva cuatro días!

		– ¡Oh que insufrible! Pareces una adolescente después de su primera cita.

		– Claro que no...

		– Bueno, entonces una fan de Justin Bieber sin Justin Bieber.

		– Mucho menos... - me enfado.

		– Estuvieron separados por más de tres meses. Tal vez cuatro días no sea tan grave.

		– Sí, lo siento pero es muy grave – decreto volteándome hacia mi pasajera. ¡Hasta puedo decir que es gravísimo! ¡Es al menos la fase cuatro de grave! Le regalé un reloj justo por eso, como símbolo del tiempo que pasa, de la eternidad que sufrí sin él, todo el resto de mi vida que quiero pasar con él. ¡Cuando el hombre de tu vida te deja y regresa, no se da a desear, maldita sea! ¡Eso no está en ninguna película de amor! Debería querer pasar cada segundo conmigo. Dormir conmigo. Desayunar conmigo. Suplicarme que no me vaya a trabajar en la mañana. Retenerme empujándome a la cama y recostarse sobre mí. Luego dejarme ir soltando gruñidos Y correr detrás de mí por la calle para besarme otra vez...

		– OK - me interrumpe. - Ya entendimos. Y creo que tú también estás ligeramente obsesionada con él.

		– ¿Por qué me está tocando tanto el claxon el idiota de atrás?

		– ¿Tal vez porque el semáforo está en verde?

		– ¡Mierda! ¿Por qué está rojo otra vez?

		– ¿Tal vez porque llevas dos minutos hablando sin pararte para respirar o mirar el camino?

		– ¡Qué idiotas! ¿No pueden poner una señal sonora para indicar el cambio de colores en el semáforo?

		– Le escribiremos a la alcaldía de Nueva York, esto es un escándalo - suspira Ali, contenta de pasar a otro tema.

		– Pero si Dante cambió de opinión...

		– ¡Sol!

		– OK, me callaré.

		Dos interminables minutos pasan, durante los cuales observo el semáforo, todavía en rojo, terriblemente inmóvil y silencioso. Un minuto durante el cual escribo en mi mente la petición para que pongan un nuevo sistema sonoro con las luces. Y otro minuto para escribirle une nueva carta de adiós a Dante.

		– No me dejó de nuevo, ¿o sí?

		– No, Solveig - me responde Ali agotada. - ¿Pero te digo la verdad?

		– ¿Sí?

		– Creo que debería hacerlo.

		– ¡Traidora! - le reclamo, estallando de risa.

		– ¿Cómo te aguanta? - se burla.

		– Me ama, es todo. Y solo soy molesta durante los primeros kilómetros. Después me controlo sola.

		– ¡Pues empieza a controlarte!

		Por fin la luz cambia a verde y conduzco hasta Williamsburg para llegar a mi pequeño café adorado. Logro quedarme callada hasta que nos estacionamos a orillas del East River y abrimos el Not that simple. Y después regreso al ataque.

		– ¿Sabías que le propuse que regresáramos al camino?

		– ¿Hmm…? - me escucha distraídamente Ali preparándose para comenzar a trabajar.

		– Y me sonrío.

		– Genial…

		– Una sonrisa es como un sí, ¿no?

		– Una sonrisa es como una sonrisa. Lo que sería como un sí sería un sí.

		– ¿Qué quieres decir con eso? - pregunto con una mueca inquieta.

		– No tengo idea. Le hago como tú. Hablo sin pensar.

		Me detengo en seco, entrecierro los ojos de rabia y examino la idea de lanzarle un panqué a la cara. Pero mi amiga me sonríe, así que cambio de estrategia.

		– ¡Muero de ganas por despedirte, Alicia Perez! ¿Sabes que podría hacerlo?

		– ¿Y a quién vas a hartar con tus monólogos después?

		– OK… Puedes quedarte. ¡Pero ten cuidado!

		– ¿Puedo ir a tener cuidado a la bodega?

		– Sí. Pero ten mucho cuidado.

		– ¿Siempre tienes que tener la última palabra?

		– Por supuesto.

		– Lo supuse.

		– Lo sé.

		– Sol, ¿podemos dejar de hacer esto?

		– Sí.

		– OK.

		– Siempre y cuando tenga la última palabra.

		Ali lanza un «Arrrg» de frustración y reímos de nuevo. Como adolescentes esperando el concierto de Justin Bieber. O la llamada que nos invite a una primera cita. O el regreso del Fénix. Cualquiera de esas.

		Me paso toda la mañana ocupándome de los mails, de mis proveedores, de mi contadora y de los problemas vestimentarios de Phoebe, mientras que Alicia se ocupa de los clientes y las provisiones. Cerca de las once, mi mesera me llama a la entrada del café. Llego hasta ella lentamente, preguntándome qué artista callejero se habrá instalado en el piso para hacer sus dibujos o tocar percusiones con cubetas de plástico. Pero el espectáculo de este día es muy diferente.

		Una especie de autobús enorme blanco y negro con carrocería brillante acaba de estacionarse frente alNot that simple.

		– ¡No puede quedarse allí, señor! - comienzo a gritar haciendo grandes gestos.

		– No me estoy quedando – me responde el chofer saltando del vehículo.

		Dante aparece, con una sonrisa en los labios, unos pantalones negros, camiseta blanca y camisa de mezclilla arremangada. Una copia exacta del atuendo que llevaba el día que nos conocimos. El día que comenzamos nuestro primer road trip. Mi corazón se acelera al máximo. Duda entre salirse de mi pecho o gotear de amor adentro.

		OK. Va a gotear.

		– Debes tener frío... -resoplo por toda reacción.

		Mi Fénix con los brazos desnudos y tatuados se acerca a mí soltando una risa gutural.

		– ¿Cómo podría tener frío con un Sol así?

		Su sonrisa me congela y sus palabras me hacen estremecer. Me da un beso en el cuello, desliza su mano en la mía y me lleva hacia el nuevo y flamante autobús. No me atrevo a comprender lo que creo comprender. Entonces lo sigo sin decir nada, conteniendo el aliento.

		– Pensé que si íbamos a regresar al camino, necesitaríamos un transporte que sea como nosotros – me anuncia su voz grave.

		– ¿Gigantesco? - pregunto riendo nerviosamente.

		– Un poco negro y un poco blanco. Con mucho espacio.

		– Mucho... - farfullo siguiendo con la mirada el autobús de diez metros de largo.

		Tal vez hasta doce. O quince. No tengo idea. Y mi cerebro se niega a cooperar.

		– Hay una habitación y un baño real adentro. Por si no encontramos un motel que nos guste...

		– ¿Ah sí? - balbuceo incrédula.

		– Y un pequeño estudio fotográfico para poder revelar las tomas sin que tengamos que detenernos.

		– Buena idea…

		– Y podemos estacionar un auto en la parte trasera – me informa.

		– ¿Para mi Chevy?

		– Imagine que seguramente no querrías abandonarlo.

		– Dante… - comienzo a ceder.

		– Aquí estoy, Tutu.

		– Creí que no regresarías - digo abrazándolo.

		– Llevo semanas montando este motor-home hecho a medida.

		– ¿Este qué?

		– Motor-home - sonríe. - Como un camping-car pero un poco mejor.

		– ¡¿Un poco?!

		– De acuerdo, es una caravana de lujo. Una verdadera casa sobre ruedas. Sin duda la cosa más loca y kitsch que haya sido puesta sobre ruedas.

		– ¿Por qué no me dijiste nada?

		– Porque los actos me gustan más que las palabras.

		– ¡Tú eres el que está completamente loco! - suelto con un sollozo de alegría.

		– Completamente - gruñe el travieso antes de levantarme del piso y besarme.

		Me abandono a este furioso y tierno beso, antes de percibir los silbidos detrás de mí. Todos los clientes del Not that simple están reunidos afuera, cerca de la fachada. No logro encontrar a Ali en medio de todos esos rostros sonrientes. Y ya no sé para dónde mirar, dónde sonreír, dónde voltear.

		– Espera – murmura Dante secando las lágrimas de mi rostro. - Tengo más sorpresas. ¿Quieres verlas?

		Él me lleca hacia el autobús blanco y negro, me abre la gran puerta lateral y me hace subir los tres escalones que llevan al interior.

		– ¡Hola! - me saluda Calliopé en medio de una pieza.

		Qua podría ser una sala, con ventanas, un inmenso sillón acomodado en una esquina y una cocina abierta al lado opuesto, con muebles grises laqueados incrustados en las paredes. En fin, en las paredes del vehículo. Me cuesta trabajo creer lo que veo. Con todo este espacio, esta altura, el confort y la modernidad del lugar, uno nunca se imaginaría que está sobre ruedas. Y la italiana me hace una presentación exagerada, con los brazos abiertos y la sonrisa fija, como una edecán silenciosa del canal de compras.

		– Yo fui quien pensó en toda la decoración - me cuenta ella. - Me pareció que querrías gris, ¡así que exploté todos los tonos! Gris perla, gris ratón, antracita. Acero, concreto pulido, un poco de arcilla e inoxidable. Creí que sería demasiado gris para todo el asfalto que van a encontrar. Pero Dante me obligó a que todo fuera sobrio. Así que solo agregué unos toques de blanco y de negro para hacer contraste.

		– Es magnífico, Callie.

		– Puedo agregarte frufrús de colores cuando quieras – murmura entre dientes.

		– No, gracias, ahora es cuando debes irte – le sonríe su hermano arrastrandola hacia afuera.

		– ¡Taraaa! - exclama Ali, recostada en una bañera oval (y vacía).

		Abro los ojos como platos en este lujoso baño increíblemente blanco, del piso al techo. Hasta hay una pequeña ventanilla que se abre hacia el exterior, dejando entrar la luz del día.

		– ¿Viste que estaba aquí o prefieres hablar con los muebles? - refunfuña mi amiga.

		– ¡Ni siquiera te vi subir a bordo!

		– Estabas demasiado ocupada besando al tipo que al parecer no ha cambiado de opinión sobre el hecho de soportarte varias semanas más, si no es que meses.

		– ¡Años! - rectifico con una voz falsamente autoritaria.

		– Probablemente – confirma él sonriendo.

		– Ali, ¿tú estabas al tanto de todo esto?

		– Casi no – me miente.

		– Ya veo…

		– Pero si insistes, estoy de acuerdo en subarrendarte de nuevo tu apartamento de ensueño mientras que estés en la carretera.

		– No tienes que pagarme – le respondo de inmediato.

		– Bueno, como quieras. Entonces me ocuparé de tu café a cambio. No tienes que darme un salario, tomaré lo que quiera de la caja.

		– ¡Definitivamente entiendes muy bien cómo funcionan los negocios, Alicia Perez!

		– Ya me contrató como pianista sustituta – interviene Callie que acaba de llegar con nosotros.

		– Realmente pensaron en todo, ¿cierto? - pregunto sorprendida.

		– Espera, una última cosa, muy pequeña – me resopla Dante.

		Me guía hacia el fondo del motor-home.

		– «Muy pequeña» no es la palabra que yo hubiera elegido...

		– «Cosa» tampoco – susurran los dos castaños a mis espaldas.

		Mi castaño tenebroso abre la puerta de lo que descubro es nuestra habitación, pero no tengo tiempo de admirar la decoración antes de que una enorme bestia se pare sobre sus patas traseras y me lama la cara. Reconozco el olor antes que cualquier otra cosa. Un aroma a bacalao tenaz disfrazado bajo un shampoo de durazno.

		– ¡¿Bacalao?! - exclamo descubriendo a la emocionada perra.

		Esta debe de haber engordado unos diez kilos desde la última vez que la vi en Chicago. Su pelo negro sigue estando medio largo, medio corto y despeinado. Pero su pata sin yeso parece estar ya curada, a juzgar por los saltos que da mientras da vueltas sobre su propio eje.

		– ¿Wanda ya no la quiso? - le pregunto a Dante pensando en la viuda millonaria que la había recibido.

		– Sí, pero yo la quería de regreso. Fui a buscarla al refugio. Creí que necesitaríamos un compañero de camino... Para evitar matarnos el uno al otro si nos quedamos solos.

		Me lanzo a sus brazos mientras que la perra se mete cien veces entre nuestras piernas como si estuviera en un reto de agility. Pierdo el equilibrio y mi tatuado me detiene, me besa, me abraza.

		– ¿Entonces nos vamos? - murmuro temblando.

		– Cuando quieras, Tutu.

		– Estoy lista, Fénix. ¡Pero te advierto que yo voy a manejar!

	
		
		7. Toda una eternidad por delante

		Tres horas más tarde, tiempo suficiente para guardar mis cosas, poner mis papeles en orden, decirle adiós a mis dos amigas y estacionar mi coche en la rampa trasera, subo a bordo del bus. Con los ojos llenos de lágrimas y el estómago lleno de alas de fénix. Sin olvidar la gran perra negra y olorosa hecha bola a mis pies.

		Mi chofer se quitó la camisa de mezclilla y encendió la calefacción en la cabina. El clima es como de una canícula en pleno mes de enero. Primero me instalo en el asiento de pasajero hasta la orilla derecha. Luego desabrocho mi cinturón para sentarme en el lugar de en medio.

		– Me encanta tener la opción - río abrochándolo de nuevo.

		«Adoro poder mirar, tocar, besar a mi apuesto castaño y prefiero mantenerlo al alcance de mi mano» sería más bien la verdad.

		– Me llamo Solveig Stone, mi segundo nombre es «Tutu», tengo 25, pronto 26 – digo como para presentarme por primera vez.

		Él me sonríe.

		– Eso me recuerda algo... - responde suavemente.

		– ¡Te toca!

		– Yo me llamo Dante...

		– Hola, hermoso desconocido.

		– …y no me gusta mucho hablar.

		– Eso es lo que tú crees.

		– Tampoco me gusta mucho que me contradigan – sigue provocándome.

		– Eras menos molesto cuando estabas callado.

		– Bueno, ¿nos vamos?

		– ¡Yo te estaba esperando a ti!

		Él me sonríe de nuevo, pareciendo exasperado y a la vez enternecido.

		– Estabas mucho menos sonriente la primera vez.

		– Y tú estabas exactamente igual de loca.

		– Bueno, entonces te puedo recordar las reglas de este road trip para que las cosas estén claras. Tal vez seas tú quien conduce, pero soy yo quien controla la radio y la calefacción, y quien decide dónde vamos a hacer paradas.

		– Si eso quieres creer...

		– Y no lo he precisado, pero no estoy buscando un amigo ni un amante, mucho menos un novio.

		– ¿Ah no? - gruñe su voz ronca.

		– No, ya dije todo lo necesario.

		Y me pego al cuerpo caliente de mi piloto, recargo mi cabeza sobre su hombro, mi brazo pálido sobre el suyo, ennegrecido por los tatuajes.

		– ¿Ya nos podemos ir? - finge impacientarse.

		– ¡No, cambié de opinión!

		– ¿Ahora qué, Tutu?

		– Quiero que me enseñes a conducir esta máquina. No hay razón para que seas el único que maneja.

		– Te enseñaré...

		– ¿Seguro?

		– Seguro.

		– ¡Y tenemos que detenernos para abastecernos de Snickers!

		– Mira en la guantera.

		Cuando abro el enorme cofre frente a mí, una montaña de barras de chocolate cae sobre Bacalao quien chilla de felicidad. Después de haber olfateado los empaques uno por uno, ella decide saltar sobre el asiento de la derecha y acomodarse bien, con la cabeza contra la portezuela y un belfo pegado al vidrio.

		– No estoy segura de que podamos soportar su aliento... - le susurro a Dante con un poco de asco en la voz.

		– ¿Sí sabes que no puede entender lo que dices?

		– ¿Y tú qué sabes?

		– En cualquier caso, la querías, la tienes.

		– OK, pero detente en la primera estación de servicio.

		– ¡Todavía ni siquiera arrancamos! - suspira.

		– Tenemos que comprar aromatizantes para auto. Unos cien. Con aroma a «aliento fresco».

		– Este road trip va a ser muy cansado... - dice cerrando los ojos.

		– Todavía ni siquiera dejamos Nueva York.

		– ¿Después de cuántos kilómetros te vas a dormir?

		– Arranca y ya lo verás.

		Dante enciende el motor sin poder evitar sonreír y lanzo gritos de emoción al sentir el rugido bajo mis pies. En este motor-home gigantesco con pintura blanca y negra brillante, me siento como si fuera la reina del universo, la patrona de las carreteras, la presidenta del club de viajeros sin destino. Más alta y más imponente que los demás autos. Más feliz que cualquier otro pasajero en el mundo.

		¿Transparente, yo? ¡Para nada!

		Mi tatuado se inclina hacia atrás, hurga en su bolsa de tela y saca su cámara. Me desliza la correa alrededor del cuello y quita la tapa del lente.

		– Tú serás la encargada de esto por el momento. Mientras yo conduzco.

		– Si crees que no sé lo que estás haciendo...

		– ¿Qué? - me pregunta el inocente.

		– ¡Intentas mantenerme ocupada para que no te hable!

		– Solo digo que, si quieres, puedes hacer comentarios en tu mente, mientras que tomas fotografías.

		Clic. Inmortalizo su bello rostro burlándose de mí. La malicia que se dibuja sobre sus labios carnosos. La ternura en su gesto relajado. El amor que sale desde el fondo de su mirada. Y creo que nunca he visto un negro tan suave. Tan lleno de luz.

		– Adiós a la obscuridad – comento hundiéndome en mi asiento. - ¡Nos vemos!

		– Sol, ¿a quién le hablas?

		– A nadie. ¡Conduce!

		El motor acelera por fin y aprieto todos los botones para terminar por bajar nuestras ventanillas. Y dejar que el viento glacial de enero nos embriague. Mi cabello vuela en todas las direcciones. Los párpados de Dante se entrecierran. Y nadie sabrá nunca a qué se deben las lágrimas que corren por nuestras sienes.

		Al frío. A la velocidad. A todo lo demás.

		***

		Conducimos durante una hora en total silencio. Con nuestros dedos entrelazados, sobre su muslo. El tiempo suficiente para habituarme a este vertiginoso sentimiento de libertad. A este gran amor que ha regresado. Suficiente para pellizcarme y darme cuenta de que efectivamente es real. Y para repasar en mi mente todo el camino que tuvimos que recorrer para llegar hasta aquí. Los obstáculos que superamos. El juicio. Todas las mentiras y las verdades que tuvimos que escuchar. Todas las personas que conocimos. Los miedos ignorados. Las evidencias aceptadas. Me da mareo. Un sublime torbellino me lleva, sin siquiera saber a dónde.

		– De hecho, ¿a dónde vamos?

		– ¡Una hora! ¡Aguantaste una hora, Sol!

		– Confiesa que me extrañaste - respondo con una sonrisa, ignorando sus sarcasmos.

		– Casi – admite.

		– Estabas esperando a que rompiera el silencio.

		– No lo creo.

		– Bueno, ¿sabes a dónde vamos?

		– Creo que sí. A Luzerne, Cleveland, Chicago... ¿no? Las mismas etapas que la primera vez.

		– No quiero ver a mi hermano.

		– Lo sé. Estaba pensando más bien en visitar a Hell.

		– ¿La chica gótica?

		– Quiero volver a ver a todas esas personas que nos encontramos el año pasado. Intentar retomar el contacto. Saber qué fue de ellas.

		– Me encantaría contradecirte, solo por gusto, Dante Salinger...

		– ¿Pero?

		– Pero me gusta mucho esa idea.

		El insolente sonríe de nuevo, sin dejar de ver el camino. Y me doy cuenta de que hay dos cosas en él a las cuales todavía no me acostumbro. A las cuales seguramente nunca me acostumbraré. Su belleza, esa especie de carisma natural, desbordante de sex appeal. Y al hecho de que siempre tiene la razón.

		– ¿Cuántos kilómetros antes de la próxima parada? - pregunto como si nada.

		– Casi doscientos hasta el pueblo perdido donde dejamos a Hell.

		– Así que quedan poco más de dos horas de camino.

		– ¿Por qué? - comienza a preocuparse.

		– ¡Es la duración ideal para conocernos! - exclamo.

		– Ni pensarlo.

		– Vas a responder con sí o no, ¿de acuerdo?

		– No.

		– ¿Qué? Espera, todavía no comienzo.

		– Dije que no quiero jugar.

		– ¡Como si tuvieras opción!

		– Ya te conozco muy bien - insiste el rebelde. - Te llamas Solveig, que quiere decir algo en noruego pero no sabes realmente qué y tus padres tampoco sabían. De todas formas, todo el mundo te llama Sol. Pero el apodo que más te gusta es Tutu. Tienes 25 años, sigues siendo huérfana y viuda pero ya no estás desvalida. Tu ficus renació de sus cenizas como mi fénix. Te alimentas exclusivamente de azúcar. Conduces autos chatarra y usas pantalones demasiado grandes. Hablas sola, incluso cuando hay gente que te escucha. Dices groserías cuando te enojas. Ya no bailas, solo cuando te lo piden amablemente. O cuando estás en las orillas de la carretera, pensando que nadie te ve. Antes de mí, no sabías que te gustaban los tatuajes, las exposiciones y los chicos que no se rasuran. Desde que llegué a tu vida, siempre tienes el pelo suelto. Quieres tener el poder pero te encanta cuando yo lo tomo...

		– ¡Y detesto ese resumen! - me quejo, haciéndome una rápida cola de caballo con mi cabello corto.

		– ¿Ya ves que este juego es horrible?

		– ¡Es solo que no sabes jugar!

		– No, es solo que tú perdiste y yo gané.

		– Salinger, realmente me gustaba más cuando no hablabas para nada.

		– ¿Ya ves? Siempre terminamos por ponernos de acuerdo.

		Su media sonrisa me da ganas de asesinarlo. Y me hace desearlo mucho más. La eterna paradoja. El hombre de mi vida es un dilema por sí solo. Odiarlo o adorarlo. Matarlo o desearlo. Solo que ahora, tengo toda una vida para pensarlo.

		***

		Durante los días y semanas siguientes, recorremos los Estados Unidos de este a oeste, atravesamos los Estados, cambiamos de decoración casi todos los días, descubrimos nuevas áreas de carretera sin alma, visitamos nuevas aldeas llenas de encanto. Nuestro vehículo blanco y negro por fuera, gris por dentro, nos lleva a lugares familiares, a rostros sonrientes. Conducimos hasta Hell, quien no ha cambiado de look pero ahora vive con sus abuelos. Hasta Wanda en Chicago, cuyo refugio para animales sigue igual de repleto... y quien se deja lamer el rostro por Bacalao. Hasta la ópera de Minneapolis donde vemos un nuevo ballet conmovedor... del cual Dante se pierde la mitad por estarme viendo. Hasta Martha, la solterona de Wolf Creek, quien nos lee las cartas antes de darnos un enorme desayuno y nos promete un futuro radiante... entrecortado por huracanes. Obviamente. Y sonreímos al escuchar la locura que nos espera en la vida.

		Conduciendo con una mano, Dante acaricia a menudo la bailarina tatuada en mi nuca. Miro el sol reflejándose en la pantalla de su reloj. Y ya no pienso en el tiempo que pasa. En el tiempo que perdimos, en el tiempo que nos tomamos. Los días y las noches toman otro sentido cuando no hay ninguna presión. Cuando nada tiene importancia. Solo él, yo y el asfalto hacia el horizonte. La eternidad frente a nosotros.

		Varias veces, durante nuestra aventura, hacemos una parada en las propiedades de los Lazzari, en la cual ya no se aparece ni la sombra de Vitto. En la mansión de Kenilworth, nos metemos en la piscina y después comemos una suntuosa cena italiana. Luego hacemos el amor durante toda la noche. En el rancho de Great Falls, damos un paseo en caballo, saboreando el delicioso silencio y los grandiosos paisajes a lo largo del río Missouri, antes de regresar inmediatamente para huir del frío y lanzarnos al calor del spa. Casi no hablamos de la sala de torturas, al fondo del pasillo, cuya puerta ha sido sellada por el FBI. Mi bello silencioso se hunde en la obscuridad a veces. Lo dejo tranquilo, en su burbuja negra, hasta que me llama murmurando «¿Sol?».

		Después de un mes, llegamos a Seattle. Y decidimos ni siquiera detenernos. Ese día, soy yo quien conduce. Lanzando gritos de emoción y de miedo mezclados, doy la media vuelta más embriagante de toda mi existencia, a bordo de mi autobús imparable. Regresamos al camino en el otro sentido, sin destino. Solo para comenzar un nuevo road trip.

		Nuestra única etapa obligatoria: la boda de Phoebe en primavera, en Chicago. Dante propuso prestarle su linda mansión a los futuros esposos y sus invitados. Y parece que «más me vale que no esté viendo los cuerpos de los bomberos». Mi copiloto frunció el ceño. Pero, bajo el huracán, sus bellos ojos negros sonreían.

	
		
		8. Los indomables

		Vamos tarde. Muy tarde.

		No sé por qué insistí tanto en ir a nadar al lago Michigan. Tenía ganas de ver el agua. El azul extendiéndose hacia el horizonte, para cambiar del gris. Pero estamos a finales de marzo. La temperatura apenas está comenzando a normalizarse al norte del país. Al parecer no lo suficiente para darse un chapuzón. Y las zonas de nado están cerradas en esta época del año. Sí, Dante me lo había advertido. Sí, de todas formas insistí. Y no, finalmente no nadé. Hacía demasiado frío. En lo que encontramos dónde estacionar el motor-home e íbamos a verificar que yo me equivocaba y Dante tenía razón, perdimos al menos una hora. Y él regresó al volante.

		– Hay una piscina con calefacción en la mansión - gruñe mi chofer enojado.

		– No es lo mismo.

		– Te dije que estaría demasiado frío.

		– ¡Pero tenía que estar segura!

		– No teníamos tiempo de desviarnos.

		– ¡Siempre hay tiempo para todo! Fuiste tú quien me lo dijo.

		– ¡Hoy no! - gruñe apretando la mordida.

		– ¿Dante?

		– ¿Hmm?

		– Prométeme que nunca te casarás conmigo.

		– Con gusto – me responde de inmediato. - ¿Y por qué?

		– Porque ya parecemos una pareja de años - me río sobre el asiento del copiloto.

		Él frena. Todavía estamos a cinco minutos de Kenilworth, la ceremonia debe haber terminado ya y la fiesta comenzado. Pero el castaño aprieta el freno y se voltea hacia mí.

		– Escúchame bien, Tutu Stone. Me casaré contigo si tengo ganas de casarme contigo. O sea, tal vez nunca. O tal vez algún día. Pero tú y yo nunca seremos un matrimonio molesto, ¿de acuerdo? Nos lo prohíbo. Nosotros somos libres. Libres de pelearnos si así lo queremos. Libres de avanzar o detenernos. Así que iremos a la boda de tu amiga, le sonreiremos a todas esas personas exageradamente felices y regresaremos al camino muy rápidamente. Tú, mi mala fe y yo. ¿Está claro?

		– ¡Claro! ¿Y también nos llevamos a tu mal humor? ¿O no?

		– Por supuesto que sí - gruñe sonriendo.

		– ¡Entonces arranca, Salinger! Siempre haces que lleguemos tarde con tus grandes discursos.

		Él suelta un grito de bestia salvaje y enciende el motor monstruoso. Ocho minutos y seis semáforos en rojo más tarde, dejamos el bus frente a la reja de la propiedad de los Lazzari. Saltamos al Chevy para seguir el resto del camino en el lindo sendero empedrado. Los céspedes perfectamente cuidados y las pancartas con flechas que anuncian la «Boda de Dan & Phoebe» nos muestran el camino hasta la mansión. Nos estacionamos frente a un árbol, al lado de decenas de coches y Bacalao se sale corriendo sin siquiera esperarnos. Dante se cambia rápidamente los pantalones de mezclilla y los Converse por un traje azul marino y una camisa blanca para después intentar amarrarse - gruñendo - su corbata de moño amarilla. El Dress code lo obliga.

		– Recuérdame enojarme con mi hermana – murmura mi castaño tenebroso.

		Sin lograr hacerse el nudo, decide dejarlo colgando hacia un lado y se dirige hacia la gran puerta con vitrales. Corro hasta él, con una sonrisa burlona en los labios, sin decirle lo sexy que me parece, en este atuendo entre elegante y rebelde. Como él.

		Por fin entramos en la mansión hermosamente decorada con los colores de moda. El tema denota jovialmente la opulencia antigua del lugar, los pilares, chimeneas, suelos de mármol y muebles de madera laqueada. Llegamos corriendo a la sala de recepción y encontramos a una centena de bomberos con uniforme: espesas chaquetas ignífugas y largos pantalones azul marino con bandas amarillo fosforescente con cascos en la cabeza. Es difícil ver a los demás invitados en esta marea humana, uniforme y ruidosa. Dante entrecierra los ojos, se pasa la mano por la barba naciente y decide abandonarme. Un beso en mi cuello más tarde, me desea «buena suerte» y se aleja de la multitud para llegar al bar.

		– ¿Por qué mi hermano el amargado huyó? - me pregunta una voz ronca a mis espaldas.

		Me volteo para caer entre los brazos de Calliopé, con un hermoso vestido amarillo fosforescente y platform shoes azul marino. Obviamente yo opté por lo contrario: vestido azul marino muy sobrio y tacones amarillos.

		– Hiciste bien en ponerme en contacto con Phoebe, ¡adoré el tema de bomberos! - me grita la diseñadora por encima de la música.

		De repente, veo a la novia siendo lanzada por los aires por un grupo de hombres en traje. Después de una decena de saltos forzados, Phoebe termina por aterrizar y corre hacia mí, toda despeinada. En ese momento descubro su atuendo de novia diseñado por una Callie muy inspirada: un traje sastre azul obscuro muy elegante, con orillas amarillas y una larga cola de tul amarillo que sale de una diadema casi invisible. En vez de tiara en la punta de la cabeza de Phoebe, una minúscula réplica de un casco de bombero plateado.

		– ¡No podría haber soñado con algo mejor, Sol! - se desgañita la novia. - Le agradeces a Dante por la mansión. ¡Y por la decoración, los trajes, adoro todo! ¡Calliopé es mágica!

		– Te ves magnífica, Phoebs. ¡Felicidades! Y lamento haberme perdido la ceremonia. Fue mi culpa...

		– ¡No importa! - me interrumpe ella. - ¡Lo que importa es la fiesta!

		La gran atleta rubia es llevada nuevamente por una horda de bomberos emocionados que decidieron que era el momento para un concurso de abdominales y flexiones entre ella y su nuevo marido.

		– ¿Solo tienes amigas igual de locas que tú? - ríe la italiana.

		– Tengo muy pocas... pero las escojo bien – le sonrío en respuesta.

		– ¿Y a ti cuándo te voy a crear un tutú de novia? - se emociona.

		– Cuando tu hermano acepte ponérselo...

		– ¡OK, puedo cambiar de carrera inmediatamente!

		Phoebe regresa, con la frente llena de sudor y una sonrisa radiante hasta las orejas. Nos presenta a dos amigos de Nueva York, Abraham Lawson y Jazmin Rasgotra: un mestizo apuesto con ojos rasgados y una silueta atlètica, y una linda india con cabellera brillante que le llega hasta las nalgas. La deportista hace bolas su cola de tul y nos grita:

		– ¡Ellos tampoco conocen a casi nadie! ¡Diviértanse todos juntos!

		Luego se va a enfrentar a Dan, en la segunda vuelta de su competencia conyugal.

		– ¿Era una orden o una sugerencia? - pregunto, divertida.

		– Creo que estamos obligados. Yo me llamo Jazz – se presenta ella primero.

		– Y yo soy Abe.

		– Sol - respondo, un poco incómoda.

		– ¡Mierda, yo no tengo un apodo super corto y super cool! Calliopé o Callie, lo siento – declara la castaña.

		– Pero tienes el vestido más genial de toda la boda – se admira la otra chica.

		– Ustedes tampoco están tan mal – comento observando a la pareja. - ¿Están casados?

		– ¡Oh no, para nada! - ríe el musculoso. - Estábamos en Columbia con Phoebe. Vivíamos los tres juntos y después con Thelma.

		– Yo estoy casada con Owen Lamar, un basketbolista de los New Yotk Knicks – presume un poco la india. - Tenemos dos niñas pequeñas.

		– ¡Deben ser hermosas! - respondo con sinceridad.

		– Tan bellas como traviesas – confirma su madre.

		– Y yo soy un eterno soltero, demasiado absorbido por mi trabajo de periodista como para pensar en casarme... Pero nunca he estado en contra de conocer nuevas personas – anuncia Abraham mirando a Callie.

		La italiana se aclara la garganta como si nunca le hubieran coqueteado en la vida y no le gustara la idea. Ella me da un codazo discreto para que salga de ahí.

		– Podría decirles que somos lesbianas pero mi novio se esconde en algún lugar por aquí - lanzo espontáneamente.

		– Y tiende a ver todo negro, deberíamos ir a buscarlo antes de que se ahogue en la piscina – decreta Calliopé yéndose.

		– ¡Fue un gusto conocerlos! - le grito a los dos neoyorkinos alejándome. - ¿Volvemos a hablar más tarde?

		Después de algunos minutos de búsqueda en la mansión, encontramos a Dante afuera, sobre la gran terraza de piedras blancas que bordea la piscina. Con una sonrisa en los labios, una mirada luminosa y una copa de champagne en cada mano, no está ahogado ni obscurecido, sino hablando con alguien. Reconozco a su amigo Finn McNeil, el famoso escritor con lentes sexys, quien sabe usar una corbata de moño mejor que nadie. También está su mujer Thelma Bellamy, con un smoking muy femenino, quien lleva de la mano a una pequeña asiática de dos o tres años, con un vestido azul con lunares amarillos. Un adorable retrato familiar.

		Por alguna razón, las hormonas me invaden...

		– Thelma, Finn, ¿recuerdan a Solveig? - pregunta Dante ofreciéndome una copa.

		– Por supuesto – dicen en coro.

		Saludo a todos sonriendo y me tomo la mitad de mi champagne para controlarme.

		– Ella es Scarlett – me anuncia la joven acariciando el cabello lacio y negro de su hija.

		– ¿Cómo en la película Lo que el viento se llevó? - pregunto.

		– No, como en la novela – precisa el escritor riendo.

		– Mi madre nos puso nombres de películas, a mis hermanos y a mí - me explica Thelma. - A nosotros nos gustó más la idea de un nombre literario para nuestra hija.

		– Ya veo... - digo sonrojándome. - Normalmente soy más culta... Ahora solo es para no hacerlos quedar mal.

		–Yo soy Calliopé, ¡no es que no nos conozcamos ya, pero me quería presentar! - dice la castaña bromeando a mi derecha.

		–Y mi hermanita es la responsable de todo esto – agrega Dante con un suspiro.

		Él jala la corbata de moño que cuelga de su cuello y la mete en el bolsillo trasero de su pantalón. Luego se quita el saco y la pone sobre mis hombros llenos de carne de gallina.

		– Me alegra verlos juntos – nos sonríe Finn. - Después de todo lo que han sufrido.

		– Desde que te vimos en el hospital, la noche del accidente... y luego en el tribunal durante el juicio... hemos pensado mucho en ti – resopla Thelma. - En ustedes dos. Deseábamos que por fin fueran felices.

		– No somos los mejores especialistas en eso – bromeo. - Pero eso intentamos.

		– ¡Y les va bien!

		– Hay encuentros fortuitos que parecen planeados - sonríe el escritor. - La vida hizo todo lo posible para cruzar sus caminos... Pero es evidente que ustedes dos debían conocerse.

		– ¿Ustedes no creen en el destino? - pregunto riendo, para esconder mi emoción.

		– Solamente cuando hace maravillas – responde la linda escritora.

		Me dejo arrullar por sus palabras, sus deseos de felicidad, embriagar por las burbujas del champagne y calentar por el saco del Fénix sobre mi piel. Su pendiente contra mi corazón. Su mano suavemente colocada sobre mi nuca, manteniendo en secreto mi tatuaje. Dante y Finn se ponen a hablar de trabajo, del cine y la fotografía. Calliopé y yo intentamos hacer sonreír a la pequeña Scarlett con muecas y ruidos de animales.

		Pero son los verdaderos ladridos de perros lo que interrumpe la conversación de nuestro pequeño grupo. Un poco más lejos, sobre el césped, Bacalao salta por todas partes y mueve frenéticamente la cola esperando comunicarse con otro congénere, aparentemente dormido. Me parece que es un perro, pero con su enorme cabeza, su gran nariz rosa y sus grandes manchas blancas sobre su espeso cuerpo café claro, bien podría ser un venado. El animal permanece recostado sin rechistar, abriendo apenas un ojo cuando nuestro Bacalao viene a olfatearle la oreja.

		– Creo que le está diciendo cosas sucias para hacerlo reaccionar – improviso.

		Las risas estallan.

		– Espero que sea tenaz – me advierte Thelma. - ¡Se necesita mucho para convencer a Forrest de cualquier cosa!

		– ¿Cómo en Forrest Gump?

		– Sí. Porque nunca obedeció el «¡Corre, Forrest, corre!» en toda su vida, a pesar de las súplicas de mis hermanos.

		– Nunca leí ese libro – bromeo otra vez.

		– Creo que es una película - me susurra Callie.

		– Creo que era sarcasmo – le explica su hermano con un tono burlón.

		– Creo que tendré que ahogarte con una corbata de moño - lo amenaza antes de lanzarse sobre él.

		Los hermanos se pelean como niños mientras que Bacalao intenta una nueva danza nupcial con Forrest, el perro estatua.

		– ¿Entonces cómo se llaman tus hermanos? - le pregunto con curiosidad a la linda castaña.

		– El más grande es Neo. Pronto cumplirá 18 y está pasando su primer fin de semana en casa de su novia. Mi madre está furiosa por eso. Los dos siguientes son Anakin y Sparrow, están poro allá, cerca de los perros. El pelirrojo alto y el mestizo pequeño.

		Descubro a dos adolescentes tan diferentes como dos hermanos pueden ser. El primero es más bien musculoso, pálido y su linda cara regordeta está cubierta de pecas. El segundo tiene la piel café claro, piernas flacas y un par de anteojos azules que lo hacen parecer muy serio. Él lee un libro, sentado en el césped, como si fuera la actividad más natural en una boda. Mientras tanto su hermano intenta acercarse a Bacalao, quien termina por notar su presencia y saltarle encima. Esta le pinta el rostro con su lengua llena de saliva y el pelirrojo de 14 ó 15 años ríe como si fuera el día más feliz de su vida.

		– Espero que le guste el pescado – comento.

		– ¿Cómo? - me preguntan los demás en coro.

		– No, nada.

		– Mi madre es la que está llegando – nos susurra Thelma. - Por si se lo preguntaban, no se comió todo el buffet, está embarazada. A sus más de 44 años. Fue un accidente, pero lo va a tener. Tiene el mismo padre que Sparrow y es la primera vez que mi madre tiene dos niños seguidos del mismo hombre, así que podemos considerarlo como un logro. ¡Pero si otra vez es niño, mataré a alguien!

		– Wow - exclamo. - Respondiste absolutamente todas las preguntas que tenía en mente y que no pensaba hacer. ¿Quieres casarte conmigo?

		– Lo siento, te ganaron – dice con una mueca la castaña.

		– A ti también - interviene mi tatuado dándome un abrazo por detrás.

		– ¡Hola, yo soy Jill! - anuncia la madre de Thelma, con al menos seis meses de embarazo.

		¡Calmen todas sus hormonas!

		– ¿Cómo van a llamar a este hijo? - pregunto sin pensar. - ¿Nemo? ¿Dory?

		– Más bien Alien – me responde ella con una mueca de agotamiento.

		– ¡Me encanta la idea! ¡Y felicidades por el bebé!

		La futura mamá me agradece y acaricia el bulto que deforma su vientre redondo, mientras mira con deseos nuestras copas de champagne vacías.

		– Pronto terminará, mamá... - la anima Thelma.

		– ¡Es abuela! - la contradice la pequeña Scarlett cuya voz por fin escucho.

		Y me doy cuenta de que esta mujer pronto tendrá un hijo más joven que su nieta adoptiva.

		– Entonces va a ser su tío o tía - pienso en voz alta.

		– Todo el mundo te está escuchando, Tutu – murmura Dante a mi oído.

		– ¡El bebé ya tendrá una sobrina cuando nazca! - continúo de todas formas.

		– Discúlpenla, no lo puede evitar - se burla Calliopé.

		– ¡Vamos a ver a los novios! - propone mi castaño llevándome de la mano.

		– ¿No te das cuenta?

		– Sí, Sol.

		– ¡Nemo será mitad africano, tendrá una madre que ya es abuela y una sobrina asiática más grande que él!

		– Todo el mundo hizo las cuentas en su cabeza, Solveig.

		– Perdón, ¿te avergüenzo? - me doy cuenta de repente, con una carcajada.

		– Después de pasar tanto tiempo conmigo en ese autobús, creo que ya no sabes cómo comportarte en sociedad... - gruñe.

		– Tienes que elegir, ¿insumiso o aguafiestas? - le lanzo como si fuera un slogan.

		– Me cansas – resopla sin poder evitar sonreír. - ¡Lo peor de todo es que no has tomado ni una sola copa!

		– ¡No, lo peor es que me amas! - exclamo saltándole al cuello.

		– Tú eres la insumisa... - murmura como si fuera el más dulce de los insultos.

		***

		Se suponía que nos iríamos al día siguiente. Finalmente, pasamos toda la semana en la mansión con Finn, Thelma y la pequeña Scarlett, que necesitaban tomarse algunos días lejos de la locura neoyorkina, de sus carreras y de los «tres Terribles».

		Durante los largos paseos, los días sin hacer nada y las grandes cenas, aprendí a conocer al renombrado escritor, a su mujer igual de talentosa y a su hija, tan encantadora como precoz. Vi lo mucho que mi tatuado quiere a su amigo de siempre. Lo mucho que necesita su presencia en su vida, su equilibrio.

		Dante ha pasado su vida protegiendo a los demás. Finn McNeil no lo necesita para eso, y esta relación entre iguales le hace mucho bien a mi tenebroso... quien lo es un poco menos en presencia de una linda castaña con ojos juguetones. Y de un metro de alto.

		– Quiero uno así... - le resoplo una noche, al momento de irnos a acostar.

		– ¡Te lo hago! - exclama el Fénix llevándome hasta la cama.

		Me rio, saboreo de nuevo su piel, sin saciarme nunca de él y luego termino por dormirme entre sus brazos.

		Mi nueva vida. Perfecta. De novela. Casi demasiado bella para ser verdad.

		Dejamos la residencia de Kenilworth y regresamos al camino. Libres de nuevo. Dejamos el tanque detrás por esta vez y subimos al Chevy, con los humanos al frente y Bacalao atrás. Como su cobija roja no aguantó mucho tiempo sin hoyos ni manchas dudosas, ya la remplacé por otra, de rayas blancas y negras.

		Dante toma fotos de la Interestatal en dirección a Nueva York mientras yo intento mantener los ojos en el camino.

		– ¿Puedes explicármelo?

		– Sí puedo. Solo tengo que saber qué.

		Río suavemente y agrego:

		– Todo está feo en esta carretera. ¿Qué estás fotografiando?

		– La fealdad – me sonríe el tenebroso.

		– Yo. No. Entender.

		– El asfalto. Un bache. Una línea blanca. Todo lo que a nadie le interesa.

		– Las fealdades dejadas atrás - agrego, como si hubiera comprendido.

		– La luz transforma todo, Tutu. Embellece lo que originalmente no era lindo. Cuando revele estas fotos lo comprenderás.

		Le sonrío, extiendo el cuello hacia él para que deslice su mano en este.

		– Un poco como tú y yo – le digo entonces. - Estábamos perdidos. Solos. Un poco dejados atrás. Llenos de baches. Y nos iluminamos el uno al otro.

		Su mirada se posa sobre mi rostro, desciende hacia mi boca y luego observa el horizonte.

		– Exactamente como tú y yo.

		Su voz grave sigue resonando en mí cuando sube el volumen de la radio. Desde que Vito fue inculpado, Dante escucha las noticias varias veces al día. Y siempre termina frunciendo el ceño.

		Le periodista habla con una voz soporífera de un nuevo atentado que no parece afectarle en nada, luego su colega presenta las cifras de la bolsa. Chino para mis oídos. Tomo un trago de la botella abierta que me ofrece, luego mi copiloto la vuelve a tomar y sube el volumen cuando un flash informativo es repentinamente anunciado.

		– Esta información nos acaba de llegar: ¡Vittorio Lazzari fue encontrado herido gravemente en su casa! Después de haber sido llevado al hospital, el hombre a quien se le imputan diez cargos penales se encuentra actualmente entre la vida y la muerte. ¿Se trata de un suicidio, un ajuste de cuentas o un accidente? Todavía no conocemos los detalles de este drama...

		Después de los largos segundos de apnea, me doy cuenta de que ya no estoy respirando. Me volteo bruscamente hacia mi dark stranger, observo su perfil inmóvil, sin emociones.

		– ¿Dante? - pregunto tímidamente.

		– Ese bastardo nunca terminará de arruinarnos la vida – resopla el tenebroso.

		Un timbre suena de pronto, en la cabina del Chevy. Bacalao ladra en la parte trasera – invadiéndonos con su aliento – cuando el Fénix contesta accionando el altavoz.

		– ¿Calliopé? ¿Ya te enteraste?

		– Dante - solloza su hermana con la voz entrecortada.

		– Todo estará bien, cálmate.

		Más sollozos, seguidos de un largo silencio. Un silencio que nos congela la sangre. Y la italiana lo rompe por fin anunciándonos con una voz neutra:

		– Creo que cometí una estupidez...

		
		FIN.

	
  En la biblioteca:

  Mis deseos, mi multimillonario y yo 1

  Una historia de amor erótica y misteriosa... 
Ser echada de la galería de arte donde quiero exponer: ¡listo!
Encontrarme en sostén a media cena de gala: ¡listo! 
Conocer a un apuesto desconocido, medio desnuda, en los vestidores de hombres: ¡listo!
Sobrevivir a la vergüenza: pendiente.
Todo eso en un solo día... ¿Pueden creerlo?

  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis

  
   [image: Mis deseos, mi multimillonario y yo 1]
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